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Ahora, al principio, el hombre consideró sólo 
los problemas geométricos concretos, que se presen 
taron en forma individual y sin interconexiones ob 
servadas. Cuando la inteligencia humana fue capaz 
de extraer de las relaciones geométricas concretas 
una relación abstracta general que contiene a la 
primera como caso particular, la geometría se vol­
vió una ciencia.

(Howard Eves, "Estudio de las Geo 
metrías". Tomo I, UTEHA). “





Con el proposito de promover la realización de estudios 
interdisciplinarios en el campo de la población» el Centro 
Latinoamericano de Demografía (CELADE) y la Escuela Latinoa­
mericana de Sociología (ELAS), perteneciente a la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), patrocinaron 
un programa de actividades conjuntas que se llevó a cabo con 
el apoyo financiero del Fondo de Naciones Unidas para Activi­
dades de Población (UNFPA). El PROELCE (Programa ELAS-CELADE) 
se desarrolló en Santiago de Chile desde marzo de 1972 hasta 
diciembre de 1975.

El Objetivo central del PROELCE fue el de contribuir a 
la delimitación y desarrollo de la sociología de la población 
en America Latina, reorientando para ello algunos de los re­
cursos humanos involucrados en las diferentes disciplinas so­
ciales de manera de impulsar y consolidar en el seno de estas 
últimas, actividades directamente referidas a la población, 
integrando en esa tarea a especialistas con formación especí­
ficamente demográfica interesados en los aspectos socio­
económicos de la población. Dentro de esta línea de trabajo 
el PROELCE desarrolló actividades de investigación, docencia 
y asistencia técnica.

En esta publicación se presenta el informe final de una 
de las investigaciones realizadas dentro de este Programa.
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* INTRODUCCION

En un artículo reciente— , hemos sostenido la tesis de que los 
intentos de vincular los fenómenos demográficos con procesos socia 
les y económicos, de un carácter más global, pueden enriquecerse en 
alto grado, haciendo uso de técnicas de análisis con un nivel de so 
fisticación elevado. En esa oportunidad, nos propusimos explorar 
los problemas gue plantea la estrecha ligazón de diversos aspectos 
de la vida social y económica y la relación, igualmente íntima, de 
ellos con ciertos fenómenos demográficos.

Creemos haber demostrado que la utilización de técnicas tales 
como el análisis de componentes principales - una versión del aná­
lisis factorial - permite reducir el haz de complejas relaciones per 
ceptibles entre demografía y sociedad, a unas pocas dimensiones bási 
cas. Es así como, llegamos a establecer la presencia de dos facto­
res, cuya variación permite explicar un alto porcentaje en la va­
riabilidad de la tasa bruta de natalidad. Una de esas dimensiones, 
a la que denominamos crecimiento socio-económico, es susceptible 
de ser interpretada de forma relativamente clara. Sin embargo, el 
segundo factor que logramos distinguir, presentaba dificultades en 
cuanto a obtener una traducción sustantiva satisfactoria. En efec­
to, la dimensión en cuestión expresa los desequilibrios observables 
al interior de ur.a formación social dada, es decir, la no correspon 
dencia entre los distintos niveles alcanzados por los procesos so­
ciales y económicos considerados en nuestro análisis. En razón de ' 
ésto, denominamos a ese factor como grado de heterogeneidad socio­
económica, el cual es una característica presente en la unidad na­
cional que se considere.

El efecto gue tiene el nivel de crecimiento socio-económico, so 
bre la tasa de natalidad, armoniza plenamente con las expectativas 
que razonablemente se pueden tener acerca de esta materia: hay una 
relación inversa entre ambas variables. En el caso de la heteroge­
neidad socio-económica, la relación es directa, es decir, a mayor 
heterogeneidad mayor tasa de natalidad.

Ese resultado empírico plantea una serle de interrogantes acer­
ca de su significación sustantiva. En principio, esta noción de he
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terogeneidad o desarrollo desigual aparece rodeada de un aura atlética 
que la torna profundamente enigmática y desconcertante.

En la búsqueda de una interpretación que supusiera un mecanismo 
satisfactorio para explicar la forma en que opera esta relación» 
postulamos la posibilidad de que el concepto de heterogeneidad socio 
económica realmente involucrará la existencia de umbrales» es decir, 
que el efecto de una variable explicativa cualesquiera depende del 
nivel alcanzado por las restantes. En la práctica metodológica co­
rriente, esta noción de umbral se expresa por medio del concepto, 
más formal, de interacción entre variables. Este punto de vista, nos 
llevó en definitiva, a formular un modelo del siguiente tipo:

(1) Y = DQ - Dx TJ E

en que Y es la tasa bruta de natalidad, ü es el porcentaje de la po­
blación que habita en ciudades de más de 20.000 habitantes y E es el
porcentaje de matriculados en la enseñanza primaria, con respecto a

2/ciertos tramos de edades.— Fraseando esta relación menos formalmen
te, la natalidad es afectada por los niveles de urbanización y educa

3/ción alcanzados, los que se combinan de manera interactiva.—
Ahora bien, la naturaleza del fenómeno en estudio provoca algunas 

dificultades en relación con el significado que se puede atribuir a 
las variables. En primer lugar, la propia tasa bruta de natalidad 
no está exenta de criticas provenientes del campo de la demografía, 
en cuanto a su bondad como medida de la capacidad general de reproduc 
ción de una sociedad (fecundidad). Así, se ha señalado que la signi­
ficación de la tasa bruta de natalidad se ve perturbada por:"a)Cam­
bios en la estructura por sexos y por edades de las poblaciones.
b) Cambios recientes en el número de matrimonios, c) Número de hijos

4/ya nacidos en una familia determinada".— No obstante, existen opi­
niones en el sentido de que, pese a estos defectos» la medida en cues 
tión se puede utilizar legítimamente, por ejemplo, en aquellos casos 
en que el análisis recae en los diferenciales de fecundidad en países 
o regiones de un país» o cuando interesa estudiar las tendencias de 
la fecundidad.—' En consecuencia, para nuestros propósitos la tasa 
bruta de natalidad puede ser considerada como un indicador satis­
factorio de la fecundidad.



La situación es algo distinta cuando se trata de las variables 
explicativas. En el caso de la urbanización» parece razonable supo 
ner que ella apunta hacia fenómenos que tienen que ver tanto con la 
difusión de ciertas orientaciones» como con la especial naturaleza 
de la vida económica urbana - un tema que desarrollaremos posterior 
mente - paro en todo caso no resulta absurdo hipotetizar que la con 
dición de urbano puede tener efectos sobre el comportamiento repro 
ductivo de las personas.

De otra parte, el nivel de educación primaria sí plantea dificul. 
tades serias respecto de su vinculación con el comportamiento repro­
ductivo. Debido a que incluye individuos cuyas edades fluctúan entre 
7 y 13 años, es difícil concebir que tenga un impacto directo sobre 
la fecundidad, esto es, se trata de un segmento de la población aún 
no incorporado plenamente a la esfera del comportamiento reproducti­
vo. Existirían diversas alternativas para llegar a una interpreta­
ción satisfactoria de esta variable. Por lo tanto, es necesario pen 
sarla como un indicador, es decir, que se refiere a otros órdenes de
realidad que no se encuentran presentes de modo explícito en su con

6/  ~  tenido inmediato.—

Puede pensarse que el nivel de educación primaria es susceptible 
de interpretarse de tres maneras alternativas, no necesariamente mu­
tuamente excluyentes:

1) Como el reflejo del nivel de difusión alcanzado por cierto ti 
po de orientaciones en la sociedad en general» es decir, en referen­
cia al grado de extensión de esas orientaciones en el total de la po 
blación. De este modo, se estaría postulando que a mayor nivel de
educación primaria, mayor penetración de ese tipo de orientaciones

7/en la sociedad.—

2) Como una medida de la capacidad estatal genérica para imple-
8 /mentar políticas y proyectos específicos.— Desde este punto de vis 

ta, habría que suponer que la opinión predominante en el seno de 
los grupos hegemónicos es favorable a una disminución del crecimien 
to poblacional» y que esta perspectiva se traduce en intentos de 
control de natalidad, cuya eficacia dependería de la capacidad exhi­
bida por el estado.



3) Como una medida del impacto que tiene la expansión anterior
", ■■■»■ "r~\ , - , - r r  ^  ^

del sistema educacional sobre la fecundidad. En este caso, estaría 
mos frente a un efecto directo de la educación sobra la tasa de na­
talidad. La idea que subya.ce a esta interpretación es la de que las 
distintas fases del desarrollo del sistema educacional son dependían 
tes de las fases anteriores, es decir, que el nivel alcanzado por la 
educación primaria, en un momento específico, está determinado por 
los niveles que ella presentó en el pasado. Por lo tanto, el valor 
que asume en la actualidad el indicador, estaría representando la 
magnitud de los niveles educacionales básicos que caracterizan a 
las generaciones o cohortes anteriores, las cuales sí se encuentran 
incorporadas plenamente a la esfera del comportamiento reproductivo *

Parece razonable suponer que estas interpretaciones no son exclu 
yentes, es decir, que el nivel de instrucción básica apunta hacia una 
realidad compleja. Por una parte, E mediría el nivel educacional que 
caracteriza a las generaciones actualmente incorporadas al comporta­
miento reproductivo, y en este sentido, su relación con la fecundi­
dad sería de naturaleza inmediata. De otra parte, estaría midiendo 
las posibilidades de éxito de políticas poblacionales determinadas, 
tanto en términos de las condiciones mínimas requeridas para la recej> 
ción exitosa de aquellas orientaciones que se intenta transmitir, co­
mo también el grado de eficacia que es posible alcanzar en su imple- 
mentación. Finalmente, el nivel de difusión de orientaciones relevan 
tes al comportamiento reproductivo puede tener también un efecto pro­
pio, independientemente de la actividad desarrollada por el estado.
En estos dos últimos casos, la relación del indicador con la tasa de 
natalidad no sería inmediata.

Retornando al modelo expresado en (1), se tiene entonces que la 
interacción entre la educación primaria y la urbanización explica la 
variación en la tasa bruta de natalidad y al tomar en consideración 
las posibilidades de interpretación de la variable educacional, es 
taraos en condiciones de otorgar un contenido plausible al modelo en 
cuestión.

Sin embargo, el intento de construir un esquema interpretativo 
coherente, supone el esclarecimiento previo de algunas interrogantes. 
Si bien es cierto que con los elementos de que disponemos en este 
punto de la investigación podríamos ofrecer una interpretación sus­



tantiva consistente con el modelo, y ello dentro de los límites de 
un contexto puramente estático, no lo es menos que ella no nos per­
mitiría resolver el problema que se plantea al tratar de interpretar 
el fenómeno de la heterogeneidad socio-económica en su relación con 
la tasa bruta de natalidad. Para estar en condiciones de dar cuenta 
de este problema, es inevitable el dar al modelo un carácter dinámi
co, lo que nos lleva directamente a abordar el conjunto de dificulta

3 /  ~des asociadas con la noción de falacia temporal,— es decir, la atri­
bución ilegítima de un contenido dinámico a una relación que ha sido 
validada en un contexto puramente estático.

Justamente uno de los objetivos principales de este trabajo, ade 
más de intentar la construcción de un esquema interpretativo sustan­
tivo, reside en mostrar un procedimiento que, pensamos, permite sor­
tear con éxito los problemas implicados por la falacia temporal, 
aún cuando el modelo de que se parte, y la evidencia empírica que lo 
apoya, son de naturaleza estática. Como consecuencia, podremos re­
solver el problema asociado a la interpretación del fenómeno de la 
heterogeneidad socio-económica.

Por otra parta, al relacionar nuestra interpretación sustantiva 
con el hecho de que el modelo se ha erigido sobre observaciones re­
feridas a unidades nacionales, y dado que el comportamiento reproduc 
tivo es un fenómeno de naturaleza eminentemente individual, nos vemos 
llevados necesariamente a una contradicción entre las unidades de ob 
seryación y de análisis. Desde el punto de vista metodológico, esta
no correspondencia es conocida con el nombre de falacia ecológica, o

10 /falacia de nivel equivocado. — Desde una perspectiva más sustantiva 
esa contradicción usualmente se formula en términos de una oposición 
entre discursos teóricos que privilegian el ámbito estructural, con£ 
tituyéndolo en la unidad de análisis legítima, y aquellos que enfatjL 
zan fundamentalmente el nivel del comportamiento. Creemos que esta 
oposición es relativamente estéril y que puede sustituirse por una 
problematización que se plantee, básicamente, la pregunta por la de­
terminación estructural del comportamiento, y por la emergencia de 
lo estructural a partir del comportamiento. El tratamiento de las 
complejidades introducidas por estas nociones constituye otro de los 
objetivos de este trabajo.



Finalmente, parece conveniente llamar la atención del lector so* 
bre la naturaleza del análisis que presentaremos en las secciones 
subsecuentes. Podría pensarse que nuestro interés se orienta prinqi 
pálmente hacia problemas de cuantificación y medición, en virtud de 
la naturaleza esencialmente formal (matemática) del modelo que se 
construye. Ello no es así, por cuanto consideramos que, en esencia, 
los conceptos matemáticos son de naturaleza cualitativa, aún cuando; 
el tránsito hacia la cuantificación se facilita extraordinariamente 
en el contexto del análisis formal. Parece ser que esta última ca* 1 
racterística es la que induce con frecuencia a confundir formalizaciÓn 
con cuantificación.

De esta manera, visualizamos el modelo presentado como un instru 
11/mentó heurístico, — es decir, como una herramienta conceptual desti­

nada a facilitar el proceso de pensamiento y de construcción teórica. 
Los elementos formales y no formales del análisis constituyen una uni 
dad indisoluble, y representan en conjunto el instrumento conceptual, 
teórico y metodológico.

La función heurística del análisis se expresa también en que las 
aseveraciones contenidas en él, tienen un carácter genérico. Este 
carácter se expresa en el hecho de que lo que se intenta capturar son 
los rasgos esenciales de ciertos procesos socio-demográficos, sin pre
tender ofrecer representaciones de trayectorias históricas específi-12/cas. — Sin embargo, el estudio histórico de una formación social con 
creta, en lo relativo al tema, central de nuestro trabajo, no podría 
prescindir de un análisis previo análogo al que presentaremos.



Algunas Consideraciones de orden Sustantivo,

Desde un punto de vista social, el comportamiento reproductivo 
interesa debido a que, sus agentes son personas que están insertos en
intrincadas redes de relaciones sociales, pero conservando una cier­
ta capacidad de auto-determinación, más no sea de una manera puramen

En el hecho, la noción de una explicación social de los fenómeno®, 
demográficos sólo puede surgir como una consecuencia de un proceso 
histórico secular, que remata en una creciente capacidad de los gru­
pos humanos para controlar y determinar la magnitud y el movimiento 
de sus poblaciones. Con ésto, no se quiere decir que sea imposible 
hacer una sociología demográfica referida a procesos en que la par­
ticipación consciente de los individuos juegue un rol mínimo. Más 
bien, se trata de enfatizar que esa empresa científica sólo es posi­
ble en una sociedad que laya elevado el proceso demográfico a la cate­
goría de problema, y esto último implica, necesariamente, una calidad 
bien específica del comportamiento reproductivo en el seno de esa so­
ciedad .

El intenso interés que en ciertas épocas ha despertado el fenóme-
14/no demográfico, no obedece a una pura curiosidad científica, — sino 

que se vincula íntimamente a preocupaciones surgidas de la observación 
de ciertas tendencias históricas, cuyas posibles consecuencias inquie 
tan a algunos grupos sociales. Sin embargo, estos problemas sólo ad­
quieren sentido en virtud del hecho de que aquéllos se perciben como 
capaces de manipular y modificar las tendencias observadas.

En el ámbito de los fenómenos demográficos, la unidad social por
15/excelencia es aquella que Weber — calificó genéricamente de comunidad

de crianza, y que nosotros, desde una perspectiva contemporánea la del
nominamos, usualmente, como familia. No es de extrañar, entonces, J|
que existan una gran cantidad de estudios sobre fecundidad, en que la

16 /unidad de análisis escogida es el grupo familiar. —

Es innegable que la familia constituye el agente reproductivo.
Por lo tanto, cualquier intento de explicar el nivel y las variacio­
nes de la fecundidad tiene que privilegiar el grupo familiar, como la 
instancia concreta en que se realiza la reproducción. Pero ésto no

13/te potencial. —'
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quiere decir que podamos desconocer el hecho de que la familia se «|f 
cuentra inserta en un contexto social más inclusivo. De esta maner*, 
para encontrar el sentido de la institución familiar en una 
histórica concreta, es necesario no sólo considerarla en sí, sino 
bién en su conexión con los restantes aspectos de la vida social.^

Labran mayoría de los estudios de fecundidad parten de la cons-* 
tatación y proyección empíricas de que la brecha entre el tamaño d é ­
la población y el volumen de recursos disponibles (especialmente ali“ 
mentos) es creciente.1—^ Esta circunstancia, explica en gran parte el 
resurgimiento de la problemática malthusiana,^—^y también permite e*»p 
tender el énfasis actual sobre el grupo familiar considerado como toii 
agente reproductor que es capas de decidir acerca del tamaño de,su 
descendencia.2--̂  A la vez, estas condiciones permitirían comprender 
el interés que existe por el fenómeno de la caída secular de la fecun 
didad, muy en especial en sus determinantes. Específicamente se ha
puesto el acento en el estudio comparativo de las trayectorias histÓ-

21/  - ricas de la tasa bruta de natalidad, — oponiendo la situación preva­
leciente en los países industriales con la que caracteriza al mundo 
subdesarrollado.

El esquema interpretativo que ofrecemos a continuación debe enten 
derse a la luz de estas consideraciones. Por una parte, hemos inten­
tado explicar el fenómeno de caída secular centrando el análisis en 
el comportamiento individual, tal como éste se presenta en el seno 
de la comunidad de crianza. Pero, por otra parte, creemos que es di­
fícil decir algo razonable respecto a este tema prescindiendo de to 
da referencia a la sociedad global en que se inserta la familia. 
Además, este esquema ha sido construido enfatizando el nuevo sentido 
que el grupo familiar adquiere desde la perspectiva contemporánea, 
antes mencionada.

Toda formación social pone a disposición de sus miembros una ga­
ma de recursos para el control natal, cuya eficacia y naturaleza de­
penden del grado de desarrollo de la sociedad. Estos recursos ván 
desde medios mágicos hasta los fármacos contemporáneos más sofisti­
cados, pasando por la abstinencia, el aborto, el infanticidio,2—^ 
etc. De esta manera, la capacidad potencial de un grupo familiar pa 
ra limitar el número de nacimientos está determinada, en primer lugar 
por el estadio de desarrollo social correspondiente.



Estos recursos se ofrecen de un modo genérico, pero su utiliza­
ción en situaciones concretas se encuentra condicionada por la faci­
lidad o dificultad de acceder a ellos y por la percepción, no necefiSK; 
riamente presente, de que aquellos recursos existen. Tanto la facili 
dad o dificultad de acceso, como la difusión del conocimiento de los 
medios disponibles, parecen estar vinculados a la naturaleza del re­
curso de que se trate. En las sociedades contemporáneas la gran mayo, 
ría de los medios idóneos disponibles han adquirido la categoría de 
mercancías y, por tanto, el acceso a ellos se rige por las leyes pro­
pias de la vida económica.

El conocimiento de las posibilidades que la sociedad concretamen 
te ofrece, en términos de la regulación del tamaño de la familia» de­
pende del nivel educacional alcanzado, entendido en un sentido amplio 
- ésto es, como desarrollo intelectual general - y del grado de so­
fisticación de la técnica de que se trate. En el nivel de desarrollo 
actual de la sociedad, resulta claro que los métodos de control natal 
correspondientes a este estadio de desarrollo son cada v©2 más coraple 
jos, y requieren de una capacidad de comprensión consecuentemente más 
elevada.

Aún cuando una unidad familiar disponga de un nivel educacional 
que le permita utilizar eficazmente ciertos medios disponibles, y a 
la vez el acceso a los mismos sea relativamente fácil, ello no impli­
ca necesariamente que ese grupo familiar persiga alguna meta eapecíf.1 
ca en cuanto al tamaño deseable de descendencia. Además de los pro­
blemas estrictamente cognitivos y de accesibilidad involucrados, hay 
un componente de naturaleza afectiva y cultural (actitudinal). Esta 
dimensión se vincula coi) el sentido que se otorga a la familia, signi­
ficado que. varía a través de las diversas áreas culturales y, al inte­
rior de una misma unidad regional, a través de los distintos grupos 
sociales.

Es bien sabido que las actitudes hacia la familia numerosa o res­
tringida pueden variar considerablemente, y de ninguna manera pode­
mos dar por sentado que la orientación actualmente dominante es favo-

2rabie a una familia poco numerosa y al control natal que ella supone'. 
No obstante, la utilización efectiva de mecanismos de control natal 
por parte de una unidad familiar, supone que por lo menos no existan 
orientaciones culturales con un contenido hostil a la limitación.

il
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La experiencia parece indicar que, en la actualidad, existe un 
complejo de orientaciones culturales que, aún cuando no han logrado 
una hegemonía plena» sí han obtenido una modificación significativa 
en el sentido que se da a la familia. Este nuevo sentido o signifi­
cada adquirido por el grupo familiar parece ser favorable» o por lo 
menos no hostil, al control natal.

Estas consideraciones permiten captar la importancia que necesa­
riamente tiene el nivel educacional que caracteriza a una cierta uni 
dad nacional o a una región, en el movimiento demográfico y, más es­
pecíficamente, en la trayectoria histórica de la tasa de natalidad 
en ese país o en esa región.

En efecto, el desarrollo intelectual general requerido para una 
comprensión de los medios de control existentes depende del nivel edu 
cacional alcanzado por las unidades familiares. Contemporáneamente» 
la mayor o menor difusión de una capacidad general de conocimiento se 
logra, en gran medida» a través de la expansión o contracción del si£ 
tema educacional. Pero, además, el nivel de educación importa en vir 
tud del contenido específico que caracteriza a la educación hoy en 
día. En realidad» ésta parece caracterizarse por la transmisión de 
orientaciones favorables o neutrales a la limitación del tamaño de la 
familia.

Podría pensarse que el desarrollo analítico recién presentado no 
es más que otra versión de la así llamada"hipótesis convencional" 
acerca del rol jugado por el control natal en la transición demográ­
fica. Si bien es cierto hay similitudes innegables entre nuestra te­
sis y la referida hipótesis, creemos que nuestro punto de vista pre­
senta algunas diferencias significativas, las cuales se harán más pa­
tentes una vez que entreguemos los restantes elementos de nuestra con£ 
trucción.

Por una parte, la "hipótesis convencional” contiene algunos supues 
tos muy específicos respecto de la forma adoptada por la transición 
demográficas se piensa que ella se origina por la reciente aparición 
de mecanismos de control» los cuales se difunden desde los centros 
urbanos hacia la periferia agrícola y desde*los estratos más altos de 
la sociedad hacia los más bajos. Inversamente, la disponibilidad y 
utilización de medios de regulación natal no existirían en las socie­
dades pre-industriales, constituyendo así un aspecto más del acelera



do proceso de innovación tecnológica característico de las sociedades 
24/industriales. —'

Esta hipótesis ha sido criticada señalando la existencia de un cú
mulo de información histórica, que atestigua una amplia difusión y u~
tilización de medios de requlación en sociedades pre-industriales di- 

25/versas. —' Además, la evidencia existente respecto de la segunda par­
te de la hipótesis - esto es, el proceso de difusión opera desde los 
centros sociales hacia la periferia - parece no ser concluyente.
Ahora bien, no hemos hipotetizado en ningún momento qué las formas 
de sociedad no contemporáneas no hayan utilizado mecanismos de control, 
y si,bien suponemos que el proceso demográfico se asocia estrechamente 
con el comportamiento de los estratos más altos de la sociedad, pensa­
mos que esta relación no se traduce de manera adecuada por la noción 
de difusión de orientaciones e innovaciones, sino que constituye, en 
realidad, una expresión de las estructuras generales de dominación - 
que caracterizan a una sociedad.

Por otra parte, es verdad que hemos supuesto que los medios de 
control característicos de la situación actual constituyen una tecno­
logía más sofisticada que las históricamente precedentes y que, en 
consecuencia, su utilización requiere de un conocimiento de una cali­
dad bien determinada y que hemos hecho sinónimo con el nivel primario 
de educación, en la acepción que contemporáneamente se le otorga a es­
te concepto. De esta manera, pensamos que nuestro esquema interpreta­
tivo es válido en cualquier contexto social o culturáis lo que sí va­
ría de uno a otro son los medios específicos de que dispone la comuni­
dad, los grupos y las clases sociales.

Recapitulando, tenemos que para que una familia llegue a poner en 
práctica una política ele limitación de su tamaño, es necesario que se
cumolan simultáneamente varias condiciones: recursos disponibles, ac-

, , • 27/
ceso, conocimiento y actitudes favorables o neutrales al control. ~
Para los fines de este trabajo, hemos hipotetizado que el indicador
de la presencia conjunta de a lo menos algunas de estas condiciones
es el nivel educacional primario»

Sin embargo, los seres humanos no habitan en un mundo abstracto y 
vacío, sino que adoptan decisiones y ejercitan sus capacidades en el 
seno de situaciones históricamente concretas. Las condiciones ante-



riormente enumeradas son de naturaleza genérica, y ellas se expresa­
rán de distintas maneras según los diversos tipos de situaciones. 
Además, el carácter histórico nos indica desde ya que ellas variarán» 
en sus rasgos esenciales, de una formación social a otra y según sus 
respectivos estadios da desarrollo.

Nuestro esquema analítico tiene como referente empírico el conjun 
to de los países latinoamericanos. Hemos tratado de capturar los 
elementos esenciales, comunes a la gran mayoría de ellos. Sin embar­
go, no debe pensarse que esta caracterización sea aplicable de manera 
mecánica a las situaciones nacionales particulares; todo esquema teó­
rico, en cuanto a conjunto articulado de hipótesis, es básicamente 
una simplificación de la realidad que proporciona principios genera­
les de orientación para el análisis particular de cada caso.

Al desplazar el análisis desde condiciones relacionadas con la 
subjetividad de los miembros de la unidad familiar hacia el tipo de 
situación históricamente concreta que ellos enfrentan, se hace posi­
ble efectuar un enlace entre los elementos de naturaleza más superes- 
tructural y las condiciones estructurales dadas, que enmarcan el com­
portamiento reproductivo.

Los países latinoamericanos presentan desde los inicios de sus his
torias, una diferenciación entre la ciudad y el campo o, si se prefie
re, entre un sistema socio-económico urbano y uno agrario. Estos sis

28/  ~temas se han presentado siempre como íntimamente vinculados, — pero 
esta relación no elimina la necesidad de considerarlos como dos ámbi 
tos sociales distintos.

Estos dos sectores o sistemas no han. coexistido en un pié de igual 
dad» sino que, muy por el contrario, la relación entre ellos se ha 
caracterizado por ser una vinculación de subordinación, históricamen­
te cambiante. No creemos equivocarnos demasiado al postular que la 
trayectoria histórica de los países latinoamericanos puede describir­
se, en esencia» en términos de la transición desde una situación en 
que el centro de poder anida en el sistema agrario, hacia una prepon­
derancia cada vez más marcada de la ciudad.

Ambos sistemas son realidades sociales complejas, y ella se mani­
fiesta en el hecho de que el análisis no pueda circunscribirse a un 
punto específico, sino que tiene que considerar facetas muy distintas.



De esta manera, la relación de subordinación existente entre ellos 
debe entenderse más bien como un haz de numerosas conexiones entre­
lazadas. Por otra parte, las relaciones intra e intersectoriales no 
han sido nunca estáticas. Inversamente, ellas siempre se han carac­
terizado por ser de naturaleza conflictiva y relativamente fluidas. 
$sto no obsta para que, en el análisis, sea necesario privilegiar 
ciertos aspectos.

Para nuestros fines, lo que interesa destacar es que estos dos 
..sistemas enfrentan a la mayoría de la población con situaciones cu­
yas características particulares tienen una gran significación demo­
gráfica.

En el sistema agrario la unidad familiar campesina encuentra fuer
29/tes incentivos conducentes a un tamaño relativamente grande. —■ Ello 

se explica por las características peculiares de la estructura so­
cio-productiva agrícola. En efecto, el proceso de producción en el 
campo utiliza con intensidad el factor trabajo, lo que se asocia con 
bajos niveles de productividad, reforzándose de este modo el uso in 
tensivo de la mano de obra. Este requerimiento, necesario para lle­
var a cabo el proceso productivo, es satisfecho mediante la existen­
cia de una compleja red de conexiones sociales y laborales que vincu 
lan al propietario y al campesino.

Esta malla de relaciones se expresa en diversas formas institucio 
nales,2—^que presentan rasgos comunes? el campesino obtiene sus me­
dios de subsistencia en virtud de un salario monetario de no mucha 
importancia, si se lo compara con el producto que le proporciona el
trabajo de él y de su familia en tierras pertenecientes al propie­
tario y que éste les facilita como pago por prestaciones laborales, 
o bien, mediante un ingreso monetario proveniente de la explotación 
de tierras ajenas en donde la fuerza de trabajo requerida es propor­
cionada por el campesino. Además, para una gran mayoría de las undL 
dades familiares agrarias existe una actividad económica de subsis­
tencia que exige la presencia de un volumen de trabajo controlado

31/por la propia familia. —

La necesidad de fuerza de trabajo campesina abundante, que en el 
hecho responde tanto a los intereses del propietario como a los del 
trabajador agrícola, se refuerza por el carácter estacional del pro 
ceso productivo agrario.



La consolidación de formas institucionales adecuadas para satis£|í/ 
cer esa necesidad, ha constituido un largo proceso histórico que se 
remonta a los comienzos de la época colonial, en cuyo decurso probar 
blemente se generó la amplia gama de instituciones observables hoy 
en día.

Dado el tema de nuestro trabajo, lo que nos interesa enfatizar es 
que la estructura agraria es pródiga en situaciones que inducen a la 
unidad familiar campesina a alcanzar una magnitud significativamente 
alta, las cuales armonizan con la necesidad de fuerza de trabajo abun 
dante, necesaria para llevar a cabo la producción agrícola.

El sistema socio-económico urbano presenta un grado de heteroge­
neidad mucho mayor que el rural. No obstante, las situaciones socia 
les que él genera, y a las cuales debe enfrentar la unidad familiar, 
tienen como rasgo esencial que el tamaño de ella no posee un signifi­
cado económico inmediato y concreto, contrariamente a lo que acontece 
en el campo. Así, sea cual sea el sector de la economía - primario, 
secundario o terciario - en el que se inserta la familia, las rela­
ciones económicas urbanas no confieren a la magnitud de la descenden 
cia un contenido económico positivo, salvo quizás algunos tipos de 
situaciones muy particulares. —

Por el contrario, la ciudad parece generar una buena cantidad de 
incentivos a 3a limitación de la descendencia. De entre ellos, se pue
de destacar el hecho de gue la vivienda urbana disponible está conce­
bida para grupos familiares poco numerosos; del mismo modo, la ciu­
dad implica tanto una mayor posibilidad de acceso al consumo de cier­
tos bienes y servicios, como una distribución del ingreso de caracte­
rísticas tales que la adición de un nuevo miembro a la familia, se 
traduce en un costo de oportunidad inmediato y perceptible. Quizás 
no menos importante que todo lo anterior es el hecho de la profunda 
modificación experimentada por el sentido mismo de la familia; este 
nuevo sentido del grupo familiar, por una parte, aumenta los costos
de la crianza - dándole a la expresión una connotación amplia - y por

33/la otra confiere una "utilidad" a una familia poco numerosa. —

Los incentivos positivos del sistema urbano a la regulación no son
fenómenos mágicos, sino que se pueden explicar en virtud de la natu­
raleza de la economía y sociedad urbanas. Contrariamente al interés



por una alta fecundidad propio de los grupos agrarios dominantes, 
aquellos sectores que controlan la actividad urbana parecen mostrar 
un desplazamiento de sus intereses en materia demográficas si bien 
en un comienzo las exigencias propias de un proceso de industrializa 
ción incipiente pueden ser resueltas tanto por medio de la extrac­
ción de mano de obra campesina como por la mantención de tasas de na­
talidad elevadas, en una segunda etapa, la percepción de una acumula 
ción da tensiones sociales y de una dificultad en aumento para ejer­
cer un control social eficaz, parecen hacer primar un interés, de 
naturaleza más general, en una amortiguación de la expansión pobla- 
cional. Alternativamente, se puede suponer que los grüpos urbanos 
dominantes nunca han mostrado un interés positivo por un crecimien 
to poblacional significativamente alto, dado que para ellos el campo 
ha constituido siempre una reserva casi inagotable de fuerza de traba 
jo, lo que parece no acontecer con los propietarios agrícolas.

Las estructuras da dominación urbanas nunca han gozado de la esta­
bilidad y solidez que caracteriza a su contrapartida agraria. Este 
hecho ha permitido a los diversos grupos urbanos subordinados estable 
cer y dar forma institucional a una serie de restricciones en el árabi 
to de las relaciones laborales que reafirman la ausencia de una signi 
ficación económica para el tamaño familiar. Del mismo modo, la hege­
monía de los grupos dominantes urbanos es bastante más compleja y se 
asocia con aportes provenientes de grupos sociales intermedios. Las 
orientaciones culturales de las que son portadores estos últimos, 
han pasado a jugar un rol básico en la determinación del estilo de 
vida urbano, conllevando diversos contenidos que encierran claros in­
centivos al control natal.

En resumen, y contrariamente a la situación prevaleciente en el 
campo, el sistema socio-económico urbano se caracteriza por el predo 
minio de situaciones que, o bien inducen positivamente a la regula­
ción natal, o no contienen incentivos que favorezcan un grupo fami­
liar numeroso.

Sin embargo, el hecho de que predomine uno u otro tipo de circuns 
tancias concretas sólo significa que el medio social que rodea a la 
unidad familiar favorece o dificulta un cierto tipo de comportamiento 
reproductivo, sin que ello implique una determinación univoca de la 
conducta. En términos de nuestro esquema, el tamaño que alcance una
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familia cualquiera constituye el resultado de una secuencia de deci­
siones o no decisiones adoptadas en el tiempo. Ellas son las qué 
permiten, en definitiva, comprender la trayectoria histórica de un 
grupo familiar específico. Estas decisiones se producen como res­
puestas a situaciones concretas, pero la dirección y grado de posi­
bilidad de una clase de respuesta - por ejemplo, una decisión limita 
tiva del número de hijos - generan a partir de las orientaciones sub 
jetivas que las personas aportan al entendimiento y manejo de las co 
yunturas específicas que se presentan en el transcurso del tiempo.

De esta manera, la condición urbana es abundante en estímulos que 
favorecen la regulación y pobre en incentivos que operen en direc­
ción contraria. Para un grupo familiar urbano cualquiera,estos esti 
mulos se concretan en episodios sucesivos que exigen una respuesta.
La naturaleza de ella dependerá del nivel de conocimiento y de las 
orientaciones positivas o negativas do los miembros del grupo. Así, 
cuando el promedio educacional de la familia responde a la caracteri 
zación que anteriormente realizamos - esto es, equivale al nivel de 
educación primaria - podemos predecir que aquella optará por una des­
cendencia poco numerosa.

Este esquema analítico intenta recoger las notas esenciales de lo 
que sería cada proceso al nivel del grupo familiar, esto es, la uni­
dad de análisis a la cual está referido tiene un carácter casi indivi^ 
dual. Hay que destacar que el modelo es de naturaleza probabilística; 
en otras palabras, no se pretende, por una parte; que los factores 
(variables) que él privilegia agoten los determinantes del comporta­
miento reproductivo. Esta noción puede expresarse con más rigor di­
ciendo que esta construcción contempla un componente aleatorio que 
mide la operación de aquellas variables no incluidas en el análisis, 
componente que se denomina término estocástico o de error. Por otra 
parte, cabe una interpretación distinta de la naturaleza probabilís­
tica del modelo. Podría admitirse que la conducta humana presenta 
una indeterminación fundamental, que haca ilusoria la utilización de 
esquemas analíticos de índole mecánica.

La probabilidad de que una unidad familiar cualquiera muestre un 
comportamiento reproductivo orientado hacia una descendencia poco nu 
merosa depende de la concurrencia simultánea de dos condiciones? las 
de urbano y educado. Mientras el análisis permanece al nivel del



grupo familiar, estas condiciones están presentés o ausentes, sin 
que se pueda hablar con sentido de la probabilidad de urbano o de 
la probabilidad de educado. Sin embargo, desde el punto de vista 
del movimiento demográfico de la sociedad - en este estudio, la va­
riación en la tasa bruta de natalidad - lo que interesa no es tanto 
la conducta de una familia, sino el comportamiento agregado de ellas, 
el cual no debe entenderse corno la simple sumatoria de los comporta 
mientos individuales. Inversamente, se trata de un resultado colee 
tivo, producido por unidades individuales que actúan inmersas en 
una red de relaciones sociales.

Es posible asignar la probabilidad de urbano y educado a un agre 
gado (país), sobre la base de que los puntos muéstrales sean las fa 
millas. En este contexto, se piensa que es posible estimarlas por 
medio de proporciones,3^/lo que armoniza con las prácticas usuales 
de la investigación social.

En virtud de lo expuesto, la magnitud de la tasa de fecundidad 
dependerá del grado en que concurran conjuntamente ambas condiciones
pero procediendo a evaluar la simultaneidad en términos del colecti

35/vo. — Por lo tanto, será necesario encarar los problemas resultan 
tes del cambio de nivel de análisis producido por el tránsito des­
de unidades de carácter más elemental hacia unidades agregadas, cu­
yos elementos componentes son precisamente aquéllas.

Por consiguiente, debemos buscar alguna forma que permita medir 
adecuadamente la magnitud de la presencia simultánea de las condicio 
nes.

En términos formales,la idea anterior admite ser .expresada como 
la probabilidad de que en una unidad familiar se presenten a la vez 
las calidades de urbano y educado. En virtud de un conocido teorema 
de la teoría de las probabilidades, esa magnitud se expresa como;

(2) P{ E ,0} P{ E/ü } P {ü} *- P {U/E} P { E }

donde E y U representan el nivel de instrucción primaria y el por­
centaje de población urbana respectivamente. Además, el conjunto 
universal, base de referencia para el cálculo de las probabilida­
des, es una unidad nacional específica. Luego, la aplicación suce
siva de (2) sobre todos y cada uno de los países, genera una serie



de observaciones, las cuales constituyen los valores que asumenlas 
variables. Los valores de las variables también se pueden generar 
observando una misma forjación social, pero esta vez, a través'del 
tiempo*

La variable explicativa en el modelo (1) consiste en el producto
de las proporciones E y Ü. Hasta este momento, el carácter multipli
cativo de las variables se ha justificado apelando al concepto de in36/"~teracción, pero dándole un significado estrictamente matemático, — 
en tanto que el conjunto de consideraciones que nos han conducido a
(2) configuran un discurso que es en su esencia estadístico. Esta 
diferencia de.lenguajes - matemático y estadístico - no es en abso 
luto irrelevante, sino que muy por el contrario, corresponde al 
hecho de que la unidad teórica (familia) y la unidad de observación 
(países) no se confunden, siendo esencialmente distintas. Esta es 
sólo una manera alternativa fie replantear el problema de la falacia 
de composición, uno de los temas que, según se recordará, constituye 
una de las preocupaciones centrales de este trabajo.

En el modelo (1), la variable explicativa es el producto de las 
proporciones de educados, y urbanos, es decir, en términos de nuestra 
interpretación, el producto de las probabilidades respectivas * beno 
minando l a  la variable explicativa se tiene;

(3) I «= B (E) P(U)

(4) I => P (E) P (ü)

donde P(E) y P(U) son las probabilidades asociadas a la educación y
A , A .urbanización y P(E) y P(U) son los estimadores punto de aquéllas.

Si se comparan estas expresiones con (2), surge de inmediato la 
pregunta acerca de las condiciones que deben cumplirse para que I sea 
interpretable como P(E,U), es decir, hay que estudiar la hipótesis 
bajo la cual se cumple que:

(5) I * P{E,U)

Según (2), esta igualdad se cumple si y sólo si:
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P (E/Ü) « P (E) j 6 P (U/E) * P(U)

En otras palabras, se requiere que la educación y la urbanización 
sean estadísticamente independientes. Esta hipótesis parece no gozar 
de plausibilidad, puesto que una breve reflexión lleva a la conclu­
sión de que la probabilidad de poseer el atributo de la educación se­
rá significativamente distinta según se trate de, por ejemplo, contex 
tos urbanos o rurales.^—^ De esta manera, parecería que no hemos lo­
grado salvar las dificultades planteadas por la falacia ecológica.

Sin embargo, hay que notar que en la ecuación (2) las variables E 
y t) tienen un sentido temporal. Ahora bien, según se explicó en la 
introducción, la variable E es un indicador del nivel educacional al­
canzado en el pasado por aquellas cohortes actualmente incorporadas 
a la reproducción. Por lo tanto, E no está referida al mismo instan­
te de tiempo que U , sino que es temporalmente anterior. Por ello con 
viene modificar la notación empleada. De este modo, E(t - 6) simboli 
zará el nivel de instrucción primaria que caracteriza a las unidades 
en un tiempo t, pero adquirida 0 períodos de tiempo atrás, mientras 
que U(t) se asocia al nivel de urbanización en el tiempo t.

Como consecuencia de ello, (2) debe ser reescrito como;

(6) P Í E ( t  -  6 ) ,  C( t )  } «  P { E í t  “ 6 V ü í t U P Í U Í t )  > *  P { ü í t ) / E ( t  - 6  ) }  . .

... P {Eít - 8)} 

y, (5) como;
(7) Ití(t _ 0) = P ÍE(t -6 )} P ÍU(t) }

De esta manera, para que (7) sea válido, debe cumplirse que;

i8) P{E(t-0)/ü(t) } * PÍEÍt-0)} , Ó P{U(t)/E(t--6) } ® P{ü(t)}

La primera de estas últimas expresiones aparece como provista de 
una evidencia lógica difícilmente refutable, por cuanto suponer lo 
contrario equivaldría a sostener que el futuro tiene capacidad de de­
terminación sobre el pasado. En efecto, habría que suponer que el ni



vel educacional que se alcanza en un cierto instante de tiempo está 
condicionado por un nivel de urbanización no existente hoy y que só­
lo será actual dentro de 6 momentos de tiempo De esta manera, esta 
.mos autorizados para concluir que (7) es válida.

La segunda igualdad de 8) se sigue inmediatamente de la validez
38/atribuida a la primera. — Sin embargo, su plausibilidad no es de ín 

dolé intuitivamente directa, aún cuando tenga pleno sentido al inte­
rior del esquema analítico; nos dice que la urbanización es un proce­
so que se desarrolla independientemente de la expansión del sistema 
educacional. Si bien existen razones para postular una determina­
ción de E por U, difícilmente podría justificarse un condicionamien­
to en el sentido opuesto.

En conclusión, hemos demostrado que la variable explicativa I del 
modelo (1) expresa la magnitud del grado de presencia simultánea de 
las condiciones E y U, para el conjunto de las unidades familiares 
componentes de una unidad nacional cualquiera. En otras palabras, ha 
ciendó uso de un supuesto razonable, estamos en condiciones de ofre­
cer una respuesta a los problemas originados por la falacia ecológica 
se ha establecido una vinculación coherente entre una relación empíri 
cámente validada y un esquema sustantivo, en que la primera traduce 
una legalidad que rige el comportamiento da los agregados, mientras 
el segundo establece hipótesis concretas respecto de la conducta mi- 
crosocial. Lo mismo dicho de otra manera; se ha establecido la cone 
xión que permite desplazarse desde la unidad teórica hacia la unidad 
de observación y vice-versa.

Una de las consecuencias importantes del desarrollo formal expues­
to es que, si bien la ecuación (1) está evaluada en el instante de 
tiempo t, y en este sentido es una relación simultánea (estática), el 
hecho de que las componentes de la variable explicativa estén referi­
dos a tiempos distintos, muestra con claridad meridiana que ese mode­
lo conduce necesariamente a la noción de desarrollos temporales entre 
lazados.

Es cierto que el modelo (1) puede considerarse como pleno de sen­
tido, aún cuando sea eminentemente estático. Sin embargo, un modelo 
estático por lo general sólo es una de las manifestaciones visibles, 
- determinada por el corte de secciones transversales - de una reali 
dad histórica compleja y dinámica. En nuestro caso particular, esta



El Análisis Dinámico a partir de lo estático.

La relación básica, que constituye el punto de partida do nuestro 
análisis, puede ser escrita como?

(8) Y = DQ - Dx P{E> P(ü)

en que Y es la tasa bruta de natalidad y, P(E) y P(ü) son las proba­
bilidades de seleccionar en la formación social da que se trate, una 
familia educada o urbana, respectivamente. A la luz de las conside­
raciones realizadas al finalizar la sección precedente, el producto 
de estas probabilidades puede ser interpretado como la presencia si­
multánea da ambos atributos en cada unidad familiar.

En virtud de que los estimadores da estas probabilidades son las 
proporciones de núcleos familiares educados y urbanos, respectivamen 
te, en el total de cada sociedad considerada, podemos reescribir (8);

(1) Y = DQ - Dx E U (Repetida)

donde E y U designan esas proporciones.
Según se recordará, esta Última expresión fue obtenida sobre la 

base de una argumentación que descansa en la noción matemática de in 
teracción, en contraposición a la expresión contenida en (8), que se 
apoya en consideraciones de índole prob&bilística. Lo que nos ha 
permitido establecer una equivalencia entre ambos tipos de discursos, 
es la noción de que el futuro no determina el pasado.

Es conveniente, entonces, buscar una formulación que muestre de 
modo explícito la característica temporal aludida;

(9) Y(t) = DQ - Dx E(t - 9) U(t)

En adelante, el análisis estará referido a esta última expresión. 
En razón de ésto, es necesario efectuar algunas breves consideracio­
nes sobre (9).

Las características esenciales que queremos destacar son;
a) Las variables E(t -6) y U(t) son los estimadores de las probabi



lidades correspondientes, y el producto simboliza ya sea la interac­
ción, o bien la presencia simultánea de esos atributos. Sin embargo, 
los instantes de tiempo en que se efectúan las mediciones son distin 
tos; el nivel educacional se encuentra rezagado 0 instantes de tiem­
po respecto a la urbanización.

b) Pese a que en (9) interviene explícitamente el tiempo, su ajus 
te se ha realizado en un momento dado del tiempo. Por lo tanto, los 
parámetros DQ y D^, reflejan una estructura invariante en el tiempo. 
Es decir, si se efectúan análisis de secciones transversales en dis­
tintos tiempos, debería obtenerse estadísticamente los._mismos resul­
tados.

Esto último constituye un supuesto que se mantendrá durante todo 
el análisis subsecuente. Levantarlo implicaría establecer una depen 
dencia temporal de los parámetros, vale decir, considerar a DQ y D^ 
como funciones de la variable t. Podría argumentarse que esta hipó 
tesis es poco realista, por cuanto sería de esperar que análisis 
referidos a tiempos distintos arrojarán resultados significativamen­
te diferentes.

Esta posible crítica encuentra dos objeciones fundamentales. De 
una parte, lo usual es que ella descanse en nociones difusas, que 
postulan una naturaleza heracliteana de la sociedad - todo fluye, 
nada permanece - sin basarse en consideraciones sustantivas coheren 
tes. En definitiva, este tipo de argumentos se originan en una con­
fusión entre las nociones de variables y parámetros; el análisis 
científico de lo social parte de la idea de que el movimiento social 
observado tiene por lo menos un grado mínimo de estructuración, y 
ello se refleja en la invarianza de ciertos aspectos de los procesos.

De otra parte, aún cuando fuese plausible hipotetizár una depen­
dencia temporal de los parámetros, puede acontecer que para los fi­
nes del análisis científico la incorporación de la variabilidad en 
cuestión no signifique un progreso en la comprensión de los fenóme­
nos sociales. Todo intento de teorizar implica una simplificación 
necesaria de "la realidad", con el propósito de capturar sus perfi­
les básicos. En otros términos, la construcción de una teoría persjL 
gue individualizar los factores y aspectos relevantes del fenómeno
en estudio. Para ello, no queda otra vía que recurrir a la formula-

39 /ción de supuestos. —



c) Las consideraciones anteriores no agotan el análisis de las ca 
racteríeticas del modelo, puesto que aún no hemos ofrecido una inter 
ptetación sustantiva de los parámetros.

40/Desde el punto de vista matemático, DQ puede ser interpretado — 
como el punto de intersección de la superficie definida por\{9), 
con el eje Y(t), esto es, DQ és el valor que asume Y(t) (tasa bruta 
de natalidad) cuando E(t - 0) = U(t) = 0. De esta manera, se trata­
rla de aquella tasa de fecundidad que caracterizaría el caso hipoté­
tico de un país agrario y no educado, en términos absolutos. En 
aquellos casos en que, en el conjunto de países estudiados, efclsten 
unidades nacionales caracterizadas por valores muy bajos en las va­
riables explicativas, es razonable interpretarlo como un estimador 
del valor histórico máximo asumido por Y(t).

El otro parámetro es susceptible de una interpretación inmediata. 
Se trata de la tasa de efectividad o conversión de la presencia de 
los atributos (educación y urbanización), sobre la tasa bruta de nata­
lidad. Su inclusión responde a la operación de las variables inter-

41/medias sobre el comportamiento reproductivo. —' En efecto, la educa­
ción y la urbanización generan condiciones favorables a la disminu­
ción del tamaño familiar, pero el hecho concreto de la reproducción
implica la operación de un conjunto de otras variables - aquellas que

42/afectan la actividad sexual, la concepción y la paridez De esta
manera, los valores asumidos por la educación y la urbanización po-

43/drían considerarse como los insumos que procesan una "caja negra", — 
cuyos operadores reflejarían la acción de las variables intermedias.

El supuesto de la invarianza temporal de D^ puede ser enunciado, 
en ésta nueva terminología, como la constancia en la operación de la 
caja negra. En el contexto de esta interpretación, la hipótesis ad­
quiere verosimilitud si se piensa que la noción de variable interine 
dia surgió en el seno de un marco analítico donde se contempla la po­
sibilidad de que muy distintas constelaciones de las once variables 
puedan producir resultados equivalentes. Así, por ejemplo, una caída 
en la mortalidad fetal, puede compensarse porun retardo en la nupcia­
lidad. ^

En esta línea, D^ puede ser interpretado como un promedio construí 
do sobre la base de los efectos de las variables intermedias. Por lo



tanto, aún cuando exista un cierto grado de variabilidad de estos 
factores, el simple hecho de que el parámetro sea una media, le con­
fiere una mayor estabilidad.

Alternativamente, cabe pensar que esas variables dependen, en rea­
lidad, de los niveles de educación y urbanización. En este caso, la 
operación de las variables intermedias estaría incluida en el efecto 
de interacción, y medirla el impacto atribuíble a la variable ex­
plicativa.

El objetivo básico de esta sección reside en construir un modelo 
que describa el comportamiento de la tasa bruta de natalidad a través 
del tiempo, partiendo de la expresión (9). Para ello, se usará la 
noción de diferencial total, la cual nos permitirá expresar la varia­
ción en Y como una función del tiempo (dinamización de la relación es 
tática). Una vez que se disponga de una expresión matemática dinámi­
ca para Y, se procederá a su estudio analítico, vale decir, se exami­
nará su pendiente, su curvatura y ciertos puntos singulares.

'?•■'■■■ ■ ‘ - 25 - ' - ’" ’’



XII.1. P1anteamlento del problema y su solución general.
El modelo de la expresión (9):

(9) Y(t) = D0 - E(t -0 ) U(t) (Repetida)

puede ser evaluado para un t dado. Sin embargo, lo que nos interesa 
ahora no es tanto su validez empírica sino más bien el tipo de impli. 
caciones conceptuales que él encierra.

Además del significado asociado a los parámetros DQ y B^, recien­
temente discutidos, podemos investigar también el sentido causal 
contenido en (9). Para ello, debemos recurrir a un instrumento que 
permita evaluar el efecto de cada una de las variables explicativas, 
en el supuesto de que la otra se mantiene constante. Esta operación 
es capturada por medio del concepto de derivada parcial.

De este modo, obtenemos:

(10) 3y(t) Sy(t)
------------  ~d1 u(t) y    = ~d1 e (t -e )
3E(t-0) au (t)

Estas expresiones presentan dos singularidades: ambas expresan re­
laciones inversas,es decir, a mayor magnitud de cualquiera de las va­
riables explicativas, menor tasa bruta de natalidad; además, el efec­
to de la educación (urbanización) está atado al nivel alcanzado por 
la urbanización (educación), esta característica es sólo otra forma 
de expresar la idea de interacción.^—^

El hecho de que se pueda hablar de variaciones en E y ü, con sus
consiguientes impactos en Y, pese a que consideramos sólo un instan­
te del tiempo (análisis de secciones transversales), se explica por­
gue se refieren a las unidades nacionales. De esta manera, el len-

45/guaje causal que subyace al modelo expresa sólo una seudo-dinámica —' 
en oposición a una dinámica real en que todas las variables asumen
el carácter de procesos. Desde el punto de vista teórico, el análi- -
sis seudo-dinámico descansa en una concepción que postula la existen 
cia de senderos históricos pre-establecidos, a los cuales debe ajus­
tarse cada una de las trayectorias históricas nacionales. Nuestra
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preocupación metodológica tiene, entonces, una importante consecuen 
cia, que escapa a los estrechos márgenes de las consideraciones téc 
nicas. En efecto, si tenemos éxito en el intento de dar contenido 
dinámico a una relación estática, estaríamos en condiciones de supe 
rar el análisis seudo-dinámico, mostrando de esta manera que no 
existe una vinculación lógica necesaria entre las teorías de esta­
dios y el análisis de secciones transversales.

Una forma de escapar a las teorías de estadios consiste en recu­
perar las especificidades históricas en la evolución de cada unidad 
nacional. En el caso que nos preocupa, ello significa considerar a 
la urbanización y educación como procesos cuyo desarrollo se desplie 
ga en el tiempo, presentando particularidades propias de cada histo­
ria nacional.

Podría parecer que estas ideas están en contradicción con lo ex­
presado en el último párrafo de la introducción, sin embargo, ello 
es sólo aparente, por cuanto la construcción que ofrecemos presen­
ta la generalidad suficiente como para ser capaz de absorber las pe­
culiaridades de cada proceso nacional, sin introducir en él defor­
maciones indeseables. De esta manera, nuestra meta es la de llegar 
a un modelo general, que permita un tratamiento flexible para el es 
tudio de cada caso, aún cuando el examen particular escapa a los lí 
mites que nos hemos impuesto en este trabajo.

La noción de que tanto la urbanización como la educación son pro­
cesos, se puede expresar desde un punto de vista formal cornos
(11)

E(t - 0) = Fe (t) y,
.....

(12) U(t) = Fy (t)

De esta manera, al variar t se producen cambios en E y U, de acuer 
do a las formas específicas que adoptan F^ y Fy. En ambos casos, las 
tasas de cambios son susceptibles de expresarse por medio del con­
cepto de derivadas dE(t-0)/dt y dU(t)/dt. La naturaleza específica 
que asumen estas derivadas, depende del tipo de funciones que sean
FE y FU*



Así como las derivadas parciales pueden ser interpretadas en
términos de efectos o impactos de una variable explicativa sobre la
tasa de natalidad, manteniendo constante la otra, las derivadas tie
nen un significado análogo: expresan los efectos del tiempo sobre

46 /la urbanización y la educación. - De esta manera, disponemos de un 
instrumento que nos permite evaluar los impactos de E (Tí) sobre Y, 
bajo el supuesto de constancia en U (E) y de una herramienta que nos 
entrega la vinculación entre el tiempo / las variables explicativas. 
Nuestro interés recae en el efecto total y conjunto, debido a la con 
currencia de estos dos tipos de operaciones, que reflejan dos nive­
les distintos de causalidad; uno inmediato, capturado por las deri­
vadas parciales, y otro indirecto reflejado por las derivadas con 
respecto al tiempo.

Estas ideas son susceptibles de la siguiente representación grfi 
ficas

dy(t)

TJ(t)

en que las flechas simbolizan nexos causales.
Necesitamos encontrar un concepto que permita articular los di­

versos tipos de efectos, expresando así, sintéticamente el impacto 
complejo sobre Y de las variaciones en E, O, y t. La solución es 
proporcionada por la noción dé derivada total, la cual puede ser 
construida directamente a partir de (9), (11) y (12)s



dE(t-6) 3y(t) . dü{t) 
~3t wjtT dt

Con el propósito de simplificar la notación, en lo sucesivo escribi­
remos E(t-0) como E y U(t) como ü. En los casos en que se otorgue 
a estos símbolos un significado temporal distinto, se señalará expre 
sámente. En términos de esta nueva simbología, (13) puede ser escri 
to como;

(14) dY * _ Ü _  • dP J2L. • dü dt 3E 3U dt

La derivada total tiene una interpretación intuitiva equivalente
con las ideas expresadas en el gráficos la tasa de cambio en el nivel
de fecundidad se compone de la suma de dos efectos complejos, cada
uno de ellos constituido por la combinación (producto) de los impac
tos de ambos tipos, es decir, el efecto propio de E o ü sobre Y, y

47 /aquél debido a la actuación de t sobre U o E. —
Los conceptos de derivada total y de diferencial total están ínt¿ 

mámente relacionados, presentando este último la ventaja de permi­
tirnos encontrar de manera inmediata una expresión analítica para Y 
como función del tiempo. Aún cuando multiplicar ambos miembros de
(14) por dt no constituye una operación definida con rigor, sin em­
bargo, permite comprender la relación entre la derivada total y el 
diferencial total¿

(15) dY _ _9Y . dE 3Y . dU

Sustituyendo en (15) las expresiones contenidas en (10) se llega
a;

3E

(16) dy (UdE + EdU)



Como en el segundo término de (16) la expresión entre paréntesis 
es la diferencial de un producto# podemos escribir entoncésa

Esta igualdad constituya una ecuación diferencial, y su solución 
reesulta de aplicar la operación inversa a la diferenciación, la cual 
no es otra que la integración. De esta manera, al integrar (17) se 
concluye que:

donde C es la constante de integración, distinta de Dq y cuyo sign¿ 
ficado se determinará posteriormente.

Al comparar (18) con (9), podría llegar a concluirse que el pro­
blema de la dinamización de una relación estática encuentra su solu 
ción en el simple expedienté de incorporar el tiempo como el argumen 
to de las variables y, tal vez, sustituir el término libre por una 
constante ad-hoc. Sin embargo, ello constituiría un error, puesto 
que esta similitud sólo se cumple en algunos casos particulares.4—^

El comportamiento de la tasa bruta de natalidad a través del tiem 
po, dependerá de las formas específicas que asuman E y ü. Las posi­
bilidades analíticas que abre (18) son múltiples, en virtud de que 
esa relación no está atada a formas funcionales determinadas para 
los procesos de educación y urbanización. De esta manera, el modélo 
presentado posee una generalidad suficiente como para permitir el es 
tudio de las trayectorias nacionales.

Sin embargo, es difícil explorar el comportamiento posible de Y 
en t, sino es sobre la base de algunas hipótesis acerca de la(s) 
forma(s) asumida(s) por los procesos explicativos. En este trabajo, 
hemos optado por atribuir a E y a U características muy específicas. 
En principio, podría parecer que de esa manera se efectúa un cierre 
prematuro del campo de estudio, pero ¿lio no es así, por cuanto es­
peramos demostrar que es posible introducir un alto grado de flexi­
bilidad, pese a un compromiso con formas funcionales determinadas.

(17) dY * -D1 d(UE)

(18) Y(t) » ~D1 U(t) E(t~9) + C



III.2. Los Procesos de Educación y Urbanización.
/

Si se desea estudiar, sobre la base de (18), una trayectoria na­
cional específica, sería necesario reconstituir para esa formación 
social las series cronológicas correspondientes a la urbanización y 
educación, lo que implicaría determinar entre otras cosas la magni­
tud del rezago (0), para, de este modo, resolver cuáles serían las 
formas funcionales que mejor se ajustarían a las observaciones. En 
los casos en que se disponga de esa información, el modelo permitiría 
predecir la evolución de la tasa bruta de natalidad a través del 
tiempo. De esta manera, se dispondría de una forma de validarlo era 
píricamente y, de tener éxito en el intento, de una formulación ana 
lítica sintética que vincularía la educación, la urbanización y la 
fecundidad.

Pero, puesto que la estrategia adoptada incide más bien en el 
problema de relacionar la naturaleza sustantiva del fenómeno con las 
posibilidades de formalización, ella requiere que nos mantengamos a 
un cierto nivel de generalidad. Nuestro propósito es el de incorpo­
rar al análisis un conjunto de consideraciones intuitivas, sin mu­
cha base empírica, pero que creemos reflejan algunas características 
importantes de la forma asumida por los procesos en cuestión.
En primer lugar, fijemos la atención en el proceso de urbanización. 

Lo usual es que se piense en él como poseyendo algunas característi­
cas muy gruesas: se trataría de un proceso histórico que se presenta 
bajo la forma de oleadas sucesivas, separadas en el tiempo de manera 
variable, con una tendencia general a disminuir sensiblemente su ve­
locidad una vez que se encuentra en sus etapas más avanzadas, más no 
sea en virtud de un sólo efecto numérico, resultante de su proximi­
dad cada vez mayor a un cierto valor máximo (límite), y de naturale­
za irreversible. Este último rasgo expresa el hecho de que, a lo 
menos en las sociedades contemporáneas, no se conocen ejemplos de 
una ruralización estable y sostenida.

La noción de que el proceso presenta oleadas sucesivas se puede 
traducir en la idea de que se caracteriza por velocidades distin­
tas en diversos puntos del tiempo, las cuales crecerían y disminui­
rían de manera alternativa. De esta manera, una oleada, en cuanto 
elemento simple de un proceso compuesto, puede describirse por medio



de una trayectoria de su velocidad, para un lapso de tiempo deter­
minado, y tal que, partiendo de valores relativamente bajos, se ace­
lera hasta alcanzar un valor máximo, para comenzar a decrecer (des­
acelerarse) .posteriormente. El proceso global consistiría de la ar­
ticulación en el tiempo de diversas trayectorias de velocidades ta­
les como las descritas. .

El proceso de urbanización tiene un límite superior absoluto, 
por lo menos en términos de la medición específica que aquí se uti 
liza. En la mayoría de las formaciones sociales, aquél no constitu 
ye el valor máximo efectivamente posible en relación con las caracte 
rísticas específicas de la unidad nacional de que se trate. En efec 
to, en un país dado la proporción de habitantes urbanos no puede ex 
ceder a la unidad, pero la naturaleza de la economía - disponibilida 
des de recursos, magnitud de la producción agrícola, etc. - y otros 
factores, puedan implicar que el valer máximo que se pueda alcanzar 
sea sensiblemente más bajo que la unidad.

Es una característica de las proporciones el que, al acercarse a 
su valor límite, los incrementos son cada vez menores. Por ejemplo, 
una vez que se ha alcanzado el valor de 0,3 un incremento porcentual 
de 0,01 es más difícil de lograr que cuando se parte de su valor 
0,2. En nuestro discurso, los valores que asume la urbanización es­
tán referidos a distintos instantes de tiempo, lo que significa que 
en las etapas más tardías del proceso la velocidad experimenta dis­
minuciones notables.

Este conjunto de ideas se puede capturar mediante el siguiente 
modelo;

(19) dU _ Ky ü (L0 - U) ,
dt

donde dü/dt es la velocidad instantánea del proceso de urbanización, 
la cual es igual a un producto que tiene como factores la proporción 
de urbanos en t (ü), la proporción de no urbanos susceptibles de ad­
quirir esa calidad (Ly - ü) y un parámetro (Ky), cuya interpretación 
se entregará posteriormente.

Las bondades que presenta este modelo para incorporar las consi­
deraciones intuitivas señaladas, se ponen de manifiesto mediante el
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examen de la representación gráfica de (19);

Gráfico N*1
au
3S

Según se observa en el gráfico, la velocidad instantánea del pro 
ceso de urbanización presenta una primera fase creciente, hasta alean 
zar un valor máximo, para entrar posteriormente a una decreciente. 
Los puntos singulares de la curva resultan de inmediato de su expre 
sión analítica: la velocidad es cero para el nivel de urbanización nu 
la, y en el caso de gue ella se encuentre en el límite (Ly)? el valor 
máximo es alcanzado para un nivel de urbanización igual a la mitad 
del límite, en cuyo caso la derivada asume el valor K^L^/4.

Puede optarse por considerar que (19) representa la totalidad 
del proceso, o bien, que sólo refleja una de sus oleadas componentes. 
En este último caso, no es necesario suponer que el comienzo de la 
próxima ola coincide con la finalización de la primera. En efecto, 
es posible considerar gue entre una y otra media un lapso de tiempo 
significativo, o que el comienzo de la segunda ocurra antes de la ex 
tindión de la primera. En la próxima sección* volveremos sobre este 
punto.

En el caso del proceso educacional, podemos realizar consideracio 
nes análogas, aún cuando hay que llamar la atención que en el desarro



lio que presentaremos la referencia es a E(t) y no a E(t -9), por 
cuanto nos interesa estudiar el proceso educacional en sí, y no en 
términos de su impacto sobre la tasa bruta de natalidad.

Podemos suponer, al igual que en el caso de la urbanización, la 
educación opera mediante oleadas sucesivas. Sin embargo, pese a es­
ta correspondencia formal, existen diferencias importantes entre ellas 
La urbanización parece haber evolucionado de manera espontánea, res­
pondiendo fundamentalmente a la acción de fuerzas sociales de natura­
leza eminentemente estructural, sin que le haya cabido al sistema po­
lítico una participación deliberada en su generación y desarrollo. 
Inversamente, la expansión del sistema educacional parece haberse orî  
ginado en respuesta a demandas con un claro contenido político, que
exigen de la acción del Estado como condición indispensable para esa

49/evolución y desarrollo. — Pese a esta diferencia, creemos que exis­
ten rasgos formales comunes que posibilitan una representación del 
proceso educacional en términos similares a (19);

(20) §§ = Ke E <Le - E) ,

cuya representación gráfica es idéntica a la de (19).
En general, K£ será distinto de Ky , y de L^. Estas diferen­

cias no hacen más que expresar que ambos procesos poseen característi 
cas particulares, Cabe destacar que, por su naturaleza, ia educación 
podría alcanzar el valor máximo absoluto (la unidad), lo que signifi­
caría la posibilidad efectiva de que un país disponga de una pobla­
ción totalmente educada, lo que no es absurdo si se piensa en el ca­
so de los países industríales desarrollados, y algunas notables exce£
ciones en el resto del mundo.

Las ecuaciones diferenciales (19) y (20) admiten una interpreta­
ción sustantiva alternativa, de naturaleza más restrictiva y que con­
tiene hipótesis específicas acerca de los mecanismos que operarían en 
la base de los procesos históricos. Ello puede denominarse difusio- 
nista y los modelos formales que recogen esa tesis de modelos de difu 
sión o contagio.

En el caso de la urbanización, para explicar esta interpretación 
podemos partir de una partición de la población como la siguiente;

34 ' W " ■ -



en que U es la proporción urbanizada de la población? (Ly - ü) es la 
proporción no urbanizada# pero susceptible de urbanizarse y (1 - Ly) 
representa a aquéllos no urbanos que no pueden llegar a serlo.

La noción básica es que los incrementos en la urbanización resul­
tan de la interacción (contacto) entre unidades urbanas y. no urbanas» 
pero potencialmente reclutables para las ciudades. De esta manera, 
y puesto que para explicar el proceso de urbanización sólo interesan 
los conjuntos ü y (Ly - U), se ha establecido un recorte al interior 
de la partición.

Lo que interesa conocer es la probabilidad de que se produzcan 
encuentros entre unidades de ambos tipos, ya que ellos constituyen 
la base para la operación del proceso. La probabilidad de un encuen 
tro está dada por U(Ly - ü)i esto es, ese producto representa la 
magnitud proporcional de los contactos de la clase considerada, res­
pecto del total de encuentros posibles.

Al producirse una interacción entre urbanos y no urb&os susce£ 
tibies de ser urbanizados, no necesariamente desemboca en el suceso 
"contagio”. Esto es, en algunos casos la unidad no urbana adquirirá 
la calidad de urbana» pero en otros no. Para una sociedad determina 
da, la probabilidad (frecuencia relativa) de ese evento está dada por 
K y  En consecuencia, la probabilidad de un encuentro "fructífero" 
se puede evaluar por medio des Ky U (Ly - ü). Esta última expresión 
no es más que el miembro del lado derecho de (19).

Por medio de una argumentación idéntica, podemos obtener el miem 
bro del lado derecho, de (20), es decir» el proceso educacional admi­
tiría una interpretación análoga.



Esta forma de construir el modelo, podría esconder el hecho de 
que la3 ideas subyacentes poseen un contenido sustantivo bastante 
plausible. En el caso de la urbanización, su desarrollo obedece a 
dos vertientes; por una parte, la población que habita en las ciuda­
des crece en términos de la transmisión de la calidad de urbano des­
de una generación a otra? por la otra, existen fenómenos migratorios 
rural-urbano. La primera se recoge por medio de la incorporación de 
U, en tanto que la segunda, por medio del resultado de la interacción. 
En otras palabras, se supone que las unidades familiares que son mi*' 
grantes potenciales tienen esa calidad en virtud de relaciones esta­
blecidas con unidades urbanas, las cuales no suponen, necesariamen­
te, un encuentro físico directo.

Para la educación, se puede invocar la noción de efecto demos­
tración, ^la quo proporciona una posible interpretación inmediata al 
modelo de difusión.

Cualquiera que sea la interpretación sustantiva que se adopte, e£ 
to es, sea que se piense que las ecuaciones recogen ciertos rasgos 
muy fundamentales de la forma en que se desarrollarían los procesos, 
sea que se opte por una tesis difusionist3, ambas alternativas con­
ducen a un mismo resultado formal. Así, para nuestros fines sería 
irrelevante decidirnos enfáticamente por una u otra. Sin embargo, 
hay que destacar que la construcción que ofrecemos derivó original­
mente de consideraciones más cercanas a la primera interpretación que 
a la segunda. Ho obstante, es posible utilizar algunos elementos de 
la tesis difusionista con el fin de dar sentido a algunos aspectos 
del modelo.

En esta perspectiva, la interpretación difusionista nos provee 
de un significado probabilístico para.los parámetros y K^, los cua 
les quedan de esta manera acotados en el intervalo cerrado 0,1.

Las ecuaciones;

(19) (repetida) y,

( 2 0 ) af - *E e a E - e ) (repetida)
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constituyen expresiones para las tasas de cambio de E y U. Lo que in 
teresa es, a partir de ellas, obtener ecuaciones que permitan relacio 
nar tanto la educación cómo la urbanización con el tiempo. Matemáti­
camente, esta inquietud se traduce en la búsqueda de una solución pa­
ra cada ecuación diferencial. Ambas presentan la misma estructura ■ >
formal y pertenecen a un tipo de ecuaciones diferenciales denomina-

52/do ecuación de Ricatti, — cuya solución es muy conocida.
Aplicando el mútodo de solución estandard, se llega as

(21) U(t) * --- L°
1 + e~Kü LUfc+CU

Le(22)   ---, . “K_ Lrt + C„ 1 -i- e E E E

donde Cv y Cy son constantes de integración.

Estas expresiones analíticas son bien conocidas en el ámbito de 
la investigación social (especialmente, en análisis económico, demo­
gráfico, de la conducta política, etc.), y reciben el nombre de fun­
ciones logísticas.

Las expresiones (13) y (20) son válidas para un espacio cartesia 
no definido por cada una de las variables explicativas (ü y E) y sus 
respectivas derivadas, mientras que (21) y (22) están referidas al 
mismo tipo de espacio, pero ahora definido por t en el eje de abci- 
sas y O o E en el de ordenadas. A mayor abundamiento, la solución de 
las ecuaciones diferenciales implica un cambio en el espacio cartesia 
no de referencia.

Dado este cambio de espacio, interesa mostrar cómo se relacionan 
los puntos singulares y otras características estudiadas para (19) y 
(20), con las particularidades que asumirían en las funciones (21) y
( 22) .

Desde el punto de vista analítico, las correspondencias se derivan 
de manera inmediata;



a) Cuando la variable explicativa adopta el valor cero en (19) o
(20), entonces se tiene que « a (21) y (22) el tiempo se encuentra ten­
diente a -®. Sustantivamente, esto significaría que el proceso se en 
cuentra en sus comienzos.

b) En el caso en que la educación o la urbanización han alcanzado 
su valor límite, tenemos que el tiempo se encuentra tendiendo a +®,
El significado de esta característica sería que el proceso ha alcan­
zado, en algún tiempo t, un valor que no se modificará en lo sucesivo, 
por ejemplo, cuando en un país la totalidad de sus miembros, entre 
ciertos tramos de edades, han sido incorporados al sistema educacio­
nal.

c) Los límites señalados en a) y b) definen las asíntotas inferior 
y superior, respectivamente, de las logísticas en estudio.

d) Las logísticas son funciones monótonamente crecientes, distin­
guiéndose en ellas, dos fases muy marcadas? una etapa en que la pen­
diente es siempre creciente, y otra en que es siempre decreciente.
En otras palabras, la logística se caracteriza por una fase en que 
crece a tasa creciente, y una segunda en que lo hace a tasa decrecían 
te.

e) Las funciones (19) y (20) presentan un máximo para la mitad del 
valor del límite (ver gráfico), donde en consecuencia la segunda deri­
vada (pendiente de pendiente) se hace igual a cero.

f) Al tomar conjuntamente las proposiciones contenidas en d) ye), 
concluimos que las logísticas presentan un punto de inflexión en el 
cual ü y E asumen los valores Ly/2 y Lg/2 respectivamente. Con el pro 
pósito de obtener los valores de t que corresponden a cada punto de 
inflexión, sa reemplaza en (21) y (22), U(t) por Ly/2 y E(t) por Lg/2; 
al despejar t sa obtiene;



. Todas estas características de las curvas logísticas, encuentran 
una expresión muy sintética en su representación gráfica:

Para entrar al estudio de la trayectoria histórica de Y(t) 
es necesario considerar a E como afectada por el rezago 9. Esto no 
introducirá nuevas complejidades en el análisis puesto que, por un la 
do, se trata sólo de seleccionar, en un instante t, el valor asumido 
por la función 9 períodos de tiempo atrás, y por otra parte, el retar 
do 8 no altera la solución de la ecuación diferencial (20). La úni­
ca alteración se produce en el punto de inflexión, que ahora es igual 
a ( 0 + Ce/KeLe>.

Todo este desarrollo persigue como objetivo encontrar una expre­
sión analítica que nos permita estudiar el comportamiento de la tasa 
bruta de natalidad a través del tiempo. Para ello, será suficiente 
reemplazar las expresiones (21) y (22) en la ecuación (18). De este 
modo, se tiene que;

D1 LU
y )  (1 + e‘W T+ Cy) + Cgj

La sección siguiente estará dedicada enteramente al estudio analí 
tico de esta expresión.
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Toda la argumentación precedente ha mostrado que, a partir de 
una relación evaluada en un instante del tiempo, podemos utilizar 
el concepto de diferencial total con el propósito de obtener una in 
terpretación dinámica del modelo estático.

La línea central de los desarrollos previos descansa en ciertas 
consideraciones intuitivas acerca de la forma en que se mueven las 
tasas de cambios de los procesos de urbanización y educación. Estas 
consideraciones se expresaron formalmente por medio de ecuaciones di 
ferenciales, cuyas soluciones nos entregaron una formulación analíti 
ca para las posibles trayectorias históricas de ellos, A partir de 
este punto, y conjuntamente con el modelo dinámico general obtenido 
mediante el uso del diferencial total, hemos llegado a una ecuación 
que nos permite estudiar cómo se comporta la tasa bruta de natalidad 
a través del tiempo:

0< Le < 1? 0 < L Ü < 1 ?  O ^ K y ^ l ;  04 Kg < 1 / 6> 0.

La restricción sobre el parámetro 9 implica que el proceso de 
educación se encuentra temporalmente rezagado respecto a Y y U. Las 
desigualdades impuestas a los límites significan que ellos siempre se 
rán positivos. En el caso de la educación es posible que ella alcan- 
ce a la totalidad de la población. Las restricciones sobre Kg y 
se explican por la interpretación probabillstica anteriormente asig­
nada.

Conviene recalcar, una vez más, que la formulación dinámica a 
que conduce el diferencial total es de índole general, y sólo depende 
de la validez que se atribuya al modelo estático que sirve de punto 
de partida. Así, es factible formalizar de manera distinta los proce 
sos E y ü, sin que ello obstaculice la utilización de (18). En este 
caso se tendrá, como es lógico, una expresión distinta a (25).

tiempo

(25) y(t) * C
(1 + e " V o t4C0)(l + e‘*KELE (t‘*6)+CE) (repetida)-K„L„t+C.



El correlato gráfico de (25) está constituido por una familia de 
curvas del siguiente tipos

Gráfico H°3

Las características esenciales de esta función se pueden desta­
car mediante el estudio de sus puntos singulares, su pendiente y su 
curvatura.

Para los casos límites, es decir, para t tendiendo a más infini­
to o a menos infinito, (25) nos entrega las siguientes expresiones:

(26) Y (-<») = Cs y,

(27) Y («») = C - Dx Ls Ly,

La igualdad (26) nos permite otorgar contenido sustantivo a ■ 
la constante de integración C; ella constituiría un valor de la tasa 
bruta de natalidad, el cual tiene el carácter de ser el valor máximo 
existente en los orígenes del proceso.

Hay que señalar que esta fase inicial es común a los tres tipos 
de desarrollos temporales considerados, es decir, que en los orígenes



la tasa C se asocia a una educación y urbanización inexistentes.
De otra parte, (27) nos indica el valor mínimo alcanzable por la 

tasa bruta de natalidad, el cual se compone de dos partes claramente 
identificables: la tasa bruta de natalidad máxima (C) y el producto 
DjLgLy. Este último, constituye su disminución o decrecimiento máximo,
el cual está determinado por los valores límites para los procesos de

*urbanización y educación, y por la tasa de conversión de ellos (D,).
Esta última consecuencia no es inesperada, por cuanto simplemen 

te recoge las ideas subyacentes en el modelo (1): el producto de los 
límites designa la interacción máxima, sobre la cual opera la tasa de 
efectividad (conversión) que la traduce en el efecto demográfico.

Para estudiar la pendiente de (25), podemos utilizar la expresión 
contenida en (14), lo que nos evita derivarla con respecto al tiempo. 
Reemplazando las derivadas parciales que figuran en (14) por los se­
gundos miembros de las igualdades (10) se tiene:

/ O O \ dY r T-, rT dE , n n dü •»(26)  -  -  i Dl O g e  + D1 E g p

La tasa de cambio de la fecundidad a través del tiempo es siempre 
negativa, por cuanto la expresión entre paréntesis es no negativa para 
cualquier instante de tiempo. De esta manera, se demuestra que la fun 
ción Y(t) es monótamente decreciente.

Dado que la pendiente es siempre distinta de cero, aún cuando 
tiende a cero cuando t se aproxima - ®, y que la función Y(t) presenta 
una asíntota superior e inferior, se puede concluir que ella necesa­
riamente debe inflectarse, esto es, debe presentar a lo menos dos fa­
ses: una decreciente a tasa creciente, y otra decreciente a tasa decre 
ciente. Puesto que la fase inicial y la final deben ser del primero 
y segundo tipo respectivamente, es posible concluir que, de existir 
más de un punto de inflexión, ellos deben presentarse en números impa­
res.

El problema de la unicidad del punto de inflexión, lleva a una 
serie de complejidades matemáticas, de difícil tratamiento. En efecto, 
el análisis del problema requiere igualar a cero la segunda derivada 
de Y(t) con respecto a t, de modo de determinar un instante de tiempo
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para el cual esa condición sea satisfecha. Ello conduce a una ecua­
ción que contiene una suma de términos del tipo exp.{f(t)}. Dada la 
naturaleza de esta expresión no nos ha sido posible obtener directa­
mente una expresión simple para t , es decir, aquel instante de tiempo 
en que la curva se inflecta. La alternativa que resta es la de desa 
rrollar en series loe términos de la forma eXp.{f(t)}, lo cual, dado 
que se trata de series infinitas, sólo permite obtener una aproxima­
ción al t en cuestión. Por otra parte, este procedimiento no solucio­
na el problema de la unicidad, debido a que el grado del polinomio re 
sultante depende del grado de aproximación a que se pretenda trabajar, 
y por lo tanto, es una cuestión cuya decisión es arbitraria.

Por ello hemos recurrido al simple expediente de simular diversas 
trayectorias de Y<t), mediante cambios pertinentes en los parámetros. 
Los resultados obtenidos apuntan hacia la existencia dé sólo un punto 
de inflexión.

Lo que interesa enfatizar es la forma que presenta la trayectoria 
de la tasa bruta de natalidad, tal como ella puede ser aprehendida in 
tuitivamente en su representación gráfica, y no los desarrollos forma 
les expuestos. Ellos se pueden considerar como puntos de apoyo de 
aquélla, de modo que el lector no matemático pueda comprender la lí­
nea argumental, aún cuando omita o sólo logre un entendimiento parcial 
del desarrollo formal. Esta consideración también es válida para el 
caso de las ideas que se presentarán en las secciones siguientes.

III.4. Los Cambios Estructurales de Distinto Nivel

Hasta ahora» hemos supuesto que los procesos de educación y de ur­
banización son de índole continua, es decir, que su evolución es de 
naturaleza tal gue no presentan discontinuidades o puntos de quiebres. 
Formalmente, esta característica está reflejada en él supuesto de que 
los parámetros que rigen cada proceso permanecen constantes para todo 
el período de análisis. De este modo, la invarianza de la estructura 
que subyace a los dos procesos elementales (E y U) constituye un su­
puesto sumamente restrictivo.
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Sin embargo, la tesis de una estructura absolutamente inmutable, 
en el tiempo, no parece gozar de gran pLaus ibi1idad. En verdad, he­
mos postulado, al caracterizar de manera gruesa la forma en que evolu 
ciona la expansión de los sistemas educacional y urbano, que ella pro 
cedería en términos d© oleadas sucesivas. Esta noción nos conduce a 
pensar, de manera casi natural, en un tipo de proceso mucho menos rí­
gido y continuo que el presentado.

A primera vista, las herramientas de que disponemos parecerían no 
ser lo suficientemente potentes como para capturar el tipo de campie 
jidades que introduce la idea de una estructura cambiante, a lo menos 
en algunos de sus aspectos. Pero, demostraremos que el modelo adopta 
do tanto para la educación como para la urbanización, poseen caracte­
rísticas que le permiten incorporar las complicaciones generadas por 
el hecho de considerar cambios en la estructura.

En razón de que la estructura matemática asociada a ambos procesos 
es la misma, él análisis que se haga, por ejemplo, para la variable 
ü, es válido también para el caso de E.

En definitiva, la invarianza de la estructura se refiere a distin­
tos aspectos del modelos por una parte, se tiene un nivel estructural, 
de índole más profunda, reflejado por su forma funcional? y por otra, 
hay uno menos profundo expresado por la invarianza de los parámetros. 
En la formulación general contenida en {18), es posible considerar re 
laciones funcionales distintas para E y ü, lo que permitiría rescatar 
aún cambios estructurales muy profundos. Sin embargo, desde el momen 
to en que se hacen supuestos más restrictivos sobre aquellas relacio­
nes, nos encontramos limitados a considerar eólo los cambios suscepti^ 
bles de expresarse por una mudanza en los parámetros. Según se verá, 
a pesar da esta limitación, los modelos (19) y (20) contienen grandes 
potencialidades de análisis.

Hay dos maneras de visualizar el cambio en los parámetros: se pue­
de pensar en distintas instancias específicas de la misma función, ca­
racterizadas por distintos conjuntos de valores de los parámetros, o 
bien, en un cambio de valores que tiene lugar respecto de la misma 
función particular que se considera. En términos sustantivos, se po­
dría pensar que el primer caso corresponde a la comparación de trayec 
torias históricas diversas, susceptibles de ser asociadas con forma­



ciones sociales distintas, interpretación que conducirla a estudios 
comparativos entre naciones. El segundo caso correspondería a cambios 
que operarían al interior de una formación social, lo que llevaría a 
una estrategia de investigación que enfatize el estudio de casos his­
tóricos particulares.

El primer tipo de cambios en los parámetros no constituye, en realjL 
dad, una modificación estructural, puesto que de esa manera se rnantie 
ne el supuesto de continuidad ya referido. La eliminación de la hipó 
tesis de continuidad exige considerar la mudanza en los parámetros en 
una misma función particular. Por otra parte, las conclusiones forma­
les que se obtengan en este caso, son directamente aplicables a aquél 
en que se definen distintas funciones a partir de diferentes conjuntos 
de parámetros.

En otras palabras, lo que nos interesa es definir una función cuyo 
comportamiento es regulado por parámetros distintos en fases diversas 
del proceso, y no investigar la naturaleza de la familia de. funciones 
que aquéllos generan. Este tema sobrepasa los límites estrictos de 
las consideraciones formales, puesto que encierra implicaciones sustan 
tivas que discutiremos luego.

La escasa plausibilidad de que goza, entre los dentistas sociales,
la tesis de una estructura inmutable, puede descansar en la percepción
de la existencia de fuertes aceleraciones observables en procesos his-

53/tóricos concretos. — Una posible interpretación para esa evidencia es 
la de que estamos en presencia de un desarrollo susceptible de descri­
birse mediante una sola función, cuyas características todas permane­
cen inalteradas en el curso del tiempo, de índole tal como para produ 
cir esos efectos. Los resultados hasta ahora exhibidos, permiten dar 
cuenta de esta situación: así, por ejemplo, si el comportamiento de la 
urbanización se observa primero en la fase de crecimiento a tasa cre­
ciente, en la curva logística respectiva, y la segunda observación se 
realiza en la fase de crecimiento a tasa decreciente, pueda que la di­
ferencia observada sea de gran magnitud.

Sin embargo, puede ser igualmente razonable, por ejemplo, en virtud 
de información histórica más específica, suponer que esas diferencias 
se deben a la existencia de momentos de quiebres, haciéndose poco ade­
cuado , en consecuencia, la representación del proceso por una sola fun

54/ ~”ción, a la que subyacería una estructura invariante. — Es este según-



do caso el que nos ocupará en lo sucesivo. ■
Puesto que nuestro interés recae sobre la forma en que cambian los 

procesos de urbanización y de educación, podemos centrar el análisis 
en las respectivas derivadas o tasas de cambios

{19) “á r “-* KU Ü(LU “ U) (repetida)

(20) - K_ E (L_, - E) (reoetida)
dt .E E

Para analizar el efecto debido a un cambio en Ky , supongamos una 
variación AKy y evaluemos la expresión (19) para este nuevo valor del 
parámetro.:

(29) dü
dt A „  =  < V +  a V  0  (L 0  -  014 “u

en cue I es la derivada correspondiente al nuevo valor del pa
dt 1AKa

rámetro. De aquí resulta que;

(30) -52- + ak.. U(L„ - ü)
dt AKp dt u

De esta manera, un incremento en Ky conduce a un aumento proporcio. 
nal en la tasa de cambio del proceso; del mismo modo, un decremento 
en el parámetro lleva a una disminución proporcional de la pendiente. 
Estas conclusiones son aplicables también a los cambios en Kg, por 
cuanto, el desarrollo matemático es totalmente equivalente.

Los efectos de las variaciones en el parámetro aparecen con toda 
claridad mediante su representación gráfica;
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Gráfico N°4

En este gráfico, Xas logísticas exhibidas son susceptibles de dos 
interpretaciones; por una parte, se puede pensar que cada una de ellas 
representa una trayectoria temporal específica, o bien, se las puede 
concebir como describiendo fases diferentes de un mismo proceso. Dess 
de este último punto de vista, que es el que nos interesa, podemos 
por ejemplo, considerar que la logística caracterizada por el más 
pequeño describe adecuadamente el proceso hasta un instante de tiempo 
t^, momento en que se produce un incremento en el parámetro, ocasio­
nándose así un punto de ruptura en la trayectoria histórica en cues­
tión. De esta manera, la segunda logística constituye la representa­
ción del proceso desde en adelante, generándose así una segunda fa 
se. Posteriormente, el parámetro experimenta un nuevo aumento, esta 
vez en t_, entrándose así a una tercera fase.

De este modo, se tiene una primera logística que describe el proceso 
desde sus comienzos hasta t^, una segunda que sólo opera entre t^ y 
y la tercera que da cuenta del desarrollo temporal de la urbanización 
desde tj en adelante. En este ejemplo, hemos supuesto que existe una 
relación positiva entre y la variable t, esto es, a medida que au­
menta t la variación en también es un incremento. Formalmente, no 
existiría ningún problema, en incluir dentro del análisis casos en que 
se sucedan variaciones de distinto sentido (incrementos o decremen­
tos) , lo que nos llevaría a considerar situaciones en que el nivel de 
urbanización experimentaría caídas, a lo menos entre algunos puntos



del tiempo. Sin embargo, se recordará que los procesos de urbanización 
y educación los hemos supuesto como irreversibles, hipótesis ésta que 
implicaría negar la posibilidad de trayectorias temporales con esa ca­
racterística. Pero este supuesto de irreversibilidad es enteramente 
compatible con la existencia de retrocesos da naturaleza coyuntural, y 
de corta duración en relación con el largo plazo que caracteriza la 
tendencia general dal proceso.

Nuestro modelo nos permite entonces rescatar esas fluctuaciones co- 
yunturales mediante el supuesto de decrementos en el parámetro Ky, los 
que originarían fases muy breves en que el nivel de urbanización es in­
ferior a aquéllos presentes en las fases precedentes. Asimismo, es po 
sible concebir los cambios coyunturales como etapas breves en que Ky 
experimenta aumentos de índole extraordinaria en relación con la ten­
dencia general.

El análisis estadístico de series cronológicas descompone el cambio 
observado en tendencia, variaciones estacionales, fluctuaciones cícli­
cas seculares y variaciones irregulares. Uno de los objetivos centra­
les en este estudio es el de capturar las tendencias históricas en E,
U e Y, pero, según se ha mostrado, el modelo también permite incorporar 
cambios no tendenciales (coyunturales) y fluctuaciones cíclicas, median 
te manipulaciones adecuadas en el parámetro Ky. El caso de las varia­
ciones estacionales podemos eliminarlo del análisis por cuanto usualraen

55/ ”*te se definen en relación con períodos anuales. —

La naturaleza del cambio que se representa dependerá de la forma fun 
cional que se adopte para vincular Ky con t. En el ejemplo anterior, 
se ha supuesto una relación directa entre ambos, con puntos de disconti^ 
nuidades en t^ y
tud durante los lapsos de tiempo definidos por las distintas fases indi.
vidualizadas. Este comportamiento de a través del tiempo se puede

5 6 /representar por medio de una función al escalón; —

Además, se ha postulado que Kn conserva su magni-
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Gráfico K°5
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Los instantes de tiempo en que se producen discontinuidades en la • 
función deben ser determinados en cada caso particular que se estudie, 
puesto que el movimiento de estará sujeto, en cada formación social, 
a la operación de diversos factores que se articularán de modos especí^ 
ficos en cada caso. Dado el nivel de generalidad adoptado en este tra­
bajo, no hay necesidad de sentar supuestos particulares acerca de cómo 
se vincularía el tiempo de análisis t con el tiempo calendario.

En definitiva, una trayectoria histórica cualquiera podría ser repre 
sentada por una curva quebrada, construida a partir de los segmentos de 
las diversas logísticas que describen las fases respectivas del desarro 
lio temporal, la que presentará una forma análoga a la del gráfico:
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Gráfico N°6

Esta interpretación gráfica permite llamar la atención sobre un 
punto de interés en estudios empíricos. Si los tiempos en que se ha 
observado el proceso son, por ejemplo, tg, t^ y t^, Qn razón de las 
prácticas usuales en el análisis de datos, se tenderá a considerar que 
esas observaciones definen un diagrama de dispersión, respecto del 
cual se procederá a ajustar una función, en este caso y en virtud de 
las consideraciones intuitivas hechas, una logística. Puesto que lo 
más probable es que la trayectoria real, para períodos de tiempo ex­
tensos, se acerque bastante al tipo de situación ejemplificado por el 
gráfico inmediatamente anterior, se producirá entonces una identifica 
ción^-^/errónea del modelo, lo que conllevará una sobreestimación de 
Ky y, probablemente, de Ly .

Hasta ahora, hemos estudiado el efecto de una variación en Ky, y 
dada la equivalencia formal de (19) y (20), este análisis es también 
válido para De esta manera, al variar la probabilidad de éxito
para la interacción entre unidades familiares, tanto en relación con 
la educación como con la urbanización, ello trae consigo una modifica 
ción en la velocidad de los respectivos procesos. La variación en el 
segundo parámetro del modelo (Ly o LF), tiene un efeoto análogo, pero 
con un mayor grado de complejidad: se produce tanto un cambio en la



velocidad como en el límite a que tiende el proceso.
La demostración formal es exactamente la misma que para el caso

expresiones (29) y (30).

De la comparación de (31) y (30) resulta evidente que todo el aná­
lisis realizado para el efecto de cambios en KrT y K„ es totalmente váU iia
lido para lrT v L„. En otras palabras, al cambiar los límites hacia 
el cual tienden los procesos, las velocidades respectivas se modifi­
can proporcionalmente y en el mismo sentido.

El gráfico siguiente ejemplifica el tipo de situaciones que genera 
un cambio en los límites?

(19) (repetida)

Reemplazando Ly por (Ly + A U) se tiene?

(31) dü

dUdonde la interpretación de — es idéntica a la otorgada en las
dt AL,U

Gráfico N°7
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En razón de consideraciones idénticas con las hechas en el conten;:?fmtm.
to del análisis de Ky, podemos concluir que una trayectoria histórica 
cualquiera se representaría, en relación con cambios en el límite, por 
medio de una curva quebrada tal como la siguiente;

Gráfico M°8

La única diferencia con respecto al caso anterior (ver gráfico N°6) 
reside en que ahora el proceso tiende hacia límites diversos según la 
etapa en que se encuentre.

Un problema que surge de inmediato radica en determinar hasta qué 
punto puede extenderse el análisis anteriormente realizado a la situa­
ción caracterizada por el supuesto de cambios en Ly o Ly. Para entre­
gar una respuesta a esta interrogantes, es necesario examinar previamen 
te el significado sustantivo susceptible de darse a las dos clases de 
efectos considerados.

Según se recordará, los parámetros K pueden ser interpretados como 
la probabilidad de que una interacción entre una unidad familiar urba­
na (educada) y una no-urbana (no educada) pero susceptible de adquirir 
la, resulte en la apropiación efectiva de esa calidad. De esta manera, 
lo que se está representando mediante Ky o Ky es el grado de permeabili-



dad a Xa transmisión (comunicación) de orientaciones y pautas de con­
ducta, portadas por ciertos grupos sociales, en el seno de la socie­
dad. Es bien sabido que las formaciones sociales difieren en términos 
de e,ste atributo; en ciertas sociedades, la red de relaciones sociales 
que vinculan y definen a los distintos grupos y estratos, presenta una 
gran rigidez, que se traduce en la existencia de "sub-culturas" o "en­
claves” netamente diferenciados y muy poco permeables; a la inversa, en 
otras esas relaciones se muestran provistas de un alto grado de ambigue 
dad, que hace difícil la distinción precisa entre grupos sociales bien 
definidos. Así, por ejemplo, es usual pensar que la sociedad inglesa 
ilustraría adecuadamente el primer caso, en oposición a sociedadss como 
la norteamericana.

Es así como las variaciones en los parámetros K estarían expresando 
cambios en el grado de permeabilidad que caracteriza a una nación; de 
este modo, se trataría de una modificación de ciertas estructuras bien 
determinadas, y que se ubican en el nivel del relacionamiento entre uni 
dades de índole elemental (grupos familiares, individuos, etc.).

Esta interpretación permite conferir a los parámetros K un grado de 
ductibilidad, resultante del hecho de estar referidos a un nivel estruc 
tural menos básico, el que implica mayores posibilidades de cambios y 
fluctuaciones. Inversamente, los parámetros L, por el hecho de reflejar 
rasgos estructurales mucho más profundos, gozarían de mayor estabilidad.

En efecto, los límites a que tienden los procesos están determinados 
por las capacidades generales de cada país para mantener determinados 
veles de urbanización y educación. En un momento determinado, las dis­
ponibilidades existentes definen los límites que se podrían alcanzar, 
permaneciendo éstos inmutables mientras esas capacidades no se alteren.

El proceso de urbanización pareciera estar ligado al tipo de desarro 
lio económico vigente en distintos momentos históricos. Sus límites (n:L 
vel de urbanización máxima alcanzable en un período de tiempo dado), es­
tarán determinados en todo momento por el nivel de expansión alcanzado 
por el sistema económico urbano (fundamentalmente, el sector terciario 
y/o secundario) y por la capacidad de la economía para soportar volúmenes 
crecientes de habitantes urbanos. Ella descansa, en esencia, en el ni­
vel de desarrollo de la economía agraria y en la capacidad para importar 
alimentos, puesto que un desarrollo agrario deficiente puede ser compen 
sado por el expediente de importaciones crecientes.



Los diversos tipos y etapas de la evolución económica de una forma 
ción social, implican características particulares para las variables 
mencionadas. Mientras exista un predominio del sector agrario, sin un 
desarrollo de los otros sectores, el límite de la urbanización depende 
rá estrictamente de las características de aquél. En la medida en que 
la economía urbana experimente una expansión, ese límite aumentará,.J—^

En los países industriales, la expansión del sistema educacional 
parece haber estado íntimamente vinculada con la evolución de la eco­
nomía. De esta manera, el límite del proceso educacional dependería, 
en sus permanencias y cambios, del movimiento de la estructura produc 
tiva. En cambio, en los países del área, el movimiento del sistema 
educacional parece estar ligado más bien a las demandas educacionales, 
formuladas con una clara orientación política, de determinados grupos 
sociales para quienes la expansión del sistema educacional se vincula
a problemas de movilidad social y a actitudes y valores relacionados

59 /con configuraciones ideológicas específicas. —' Así, los cambios en 
LE se conectarían con ciertas manifestaciones de modificaciones profun 
das y relativamente estables en la estructura de peder existente en la 
sociedad.

El cambio más significativo en el límite a que puede tender el ni­
vel educacional lo constituye la aprobación de leyes o normas sobre la 
obligatoriedad de una cierta instrucción formal mínima. Esta modifica 
ción institucional parece asociarse con una alteración muy definitiva 
y estable en el poder de que gozan algunos grupos sociales (capas me­
dias) , alteración de la relación general de fuerzas que les permite con 
sagrar aspiraciones características de su ideología, y que hasta ese 
momento eran rechazadas e impugnadas por los sectores más tradicional 
les.

La formalización expuesta no encierra restricciones respecto de el 
sentido y la frecuencia de los cambios en los parámetros (K, L). En el 
caso de K, pensamos que es razonable suponer que ellos ¿>uedan experimen 
tar alteraciones relativamente frecuentes y de distinto sentido. La 
razón para ello es que tanto como K„ reflejan un nivel de la estructi u
tura social que se inscribe en el movimiento histórico en términos de 
duraciones c o r t a s . S i n  embargo, el hecho de que el limite de la urba 
nización se vincule a características estructurales (económicas), y el 
de la educación a modificaciones en la estructura básica de poder, nos



lleva a hipotetizar que las variaciones en y L^ serán mucho menos 
frecuentes y, en general, se tratará de incrementos.

Según se ha señalado, la estrategia que hembs seguido parte de la 
consideración de una trayectoria histórica, cuyas diversas fases, si 
bien responden a una misma forma funcional, están regidas por distintos 
valores para la pareja de parámetros. El argumento que nos condujo 
a adoptar esta perspectiva es el de que es necesario construir herra­
mientas adecuadas para reconstruir desarrollos nacionales específicos, 
incorporando sus peculiaridades.

En efecto, la opción por puntos de vista distintos parece implicar 
compromisos teóricos definidos. Así, si se decide representar el pro 
ceso por medio de una función sin puntos de rupturas - es decir, sin 
que los parámetros cambien a través del tiempo - en el fondo se esta­
ría postulando una evolución continua y auto-sostenida, análoga a cier

61/tas teorías sobre el crecimiento económico. ~ En el pensamiento socio 
lógico, lo usual es que se recurra a formulaciones teóricas más sofis 
ticadas, como por ejemplo, a las así llandas teorías de estadio. En 
ellas se admite la existencia de fases diversas, separadas entre sí 
por quiebres, pero hipotetizando que estas fases y las discontinuida­
des que las definen presentan, para todas las unidades nacionales, una 
evolución idéntica. En nuestro modelo, ello equivaldría a suponer 
que los cambios en K y L se presentan siempre en el mismo número, defi 
niéndose así una misma cantidad de puntos de ruptura y de fases. Lo 
que explicaría la diversidad de historias nacionales observables en 
cualquier instante del tiempo sería el hecho de que los procesos se 
encuentran desfasados en términos del tiempo inicial, y que las magni 
tudas de los parámetros difieren, originando velocidades distintas.
En el largo plazo, deberíamos observar un mundo compuesto de unidades 
nacionales notablemente similares.

El modelo es lo suficientemente flexible como para admitir inter­
pretaciones de esta índole, pero esa misma característica permite su 
utilización sin más compromiso teórico que con los hechos históricos 
tal como se reconstruyen.

Hemos considerado así los cambios estructurales de distinto tipo, 
reflejados en las variaciones de los K y L. Durante todo el análisis 
hemos supuesto que el parámetro 8 permanece constante. De aquí, enton
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ces, la necesidad de examinar sus posibles variaciones y ©1 significa 
do de ellas. Sin embargo, previamente a esto es preciso integrar los

iresultados obtenidos al análisis del comportamiento temporal de la 
tasa bruta de natalidad.

III.5. Impactos de los Cambios Estructurales en la Tasa Bruta de 
ÑataiTdacf ~ ... ..

La evolución temporal de la tasa de natalidad se ha expresado de 
dos manera alternativas; analíticamente, por medio de la ecuación (25)# 
y a través del gráfico N°3. El supuesto básico que subyace a ambas re 
presentaciones es el da ausencia de cambios estructurales del tipo de 
los examinados en las secciones precedentes.

Nuestro interés recae ahora en determinar los efectos de estos 
cambios en la trayectoria histórica de la fecundidad. Para ello, pode 
mos utilizar la ecuación (28), que expresa la velocidad o tasa de cam­
bio del proceso demográfico en función de las velocidades que caracte­
rizan a los procesos sociales que lo explican%

/ ̂ o \ dY   n / t7 dE , n dU \(28)   a -EL (U———  + E — idt 1 dt dt (repetida)

A partir de esta expresión, el análisis de los efectos debidos a 
los cambios estructurales se hace inmediato. Tanto en el caso de va­
riaciones en los límites a que tienden ü y E respectivamente, como en 
la hipótesis de modificaciones en el grado de permeabilidad social, se 
tienen incrementos o decrementos en las tasas de cambio de la urbaniza 
ción y de la educación, es decir, el valor absoluto de dE/dt y dü/dt 
aumenta o disminuye proporcionaimente a la magnitud de la modificación 
estructural. Por otra parte, dado que tanto estas derivadas como D^, ü 
y E asumen sólo valores positivos, la derivada dY/dt será siempre nega 
tiva, un hecho destacado previamente. Es así como los cambios en los 
parámetros K y L se traducen en definitiva en variaciones (incrementos 
o decrementos) en el valor absoluto de la tasa de cambio del proceso 
demográfico.6—
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En otras palabras, y pensando en términos geométricos, lo que su­
cede es que en los puntos de discontinuidades (quiebres) de E y U, la 
derivada dY/dt experimenta un "salto'', lo que se traduce en la presen 
cia de un punto de ruptura en la trayectoria histórica de la tasa de 
natalidad, la cual coincide en el tiempo con la discontinuidad obser­
vable en el proceso social respectivo.

La diferencia esencial en el impacto de los dos tipos fie cambios 
estructurales, reside en que cuando la modificación recae sobre el gra
do de permeabilidad social - KE y - el efecto consiste sólo de la
discontinuidad que se produce en la velocidad, mientras que si aquélla 
se produce sobre los valores máximos alcanzables - y Ly - además de 
ocasionarse una ruptura análoga en dY/dt, se origina también un despla 
zamiento del límite hacia el cual tiende el proceso de la fecundidad.
Esto se observa con claridad en;

(27) Y(°°) = C - LE L0 = L (repetida)

En. efecto, si suponemos que se produce un desplazamiento en los lí̂  
mi tes L„ y L„ y si se Sesionan las variaciones por medio de AL_, y AL„xíj U ti U
se tiene que;

L* - C - (Le + ALe ){L0 + AL0)

L' =* C - Df Le Ld - D1 Ltj ALe - Dl Le ALd - D% AL£ ALy

(32) L* = L - D1 Lt? ALe - L„ AL^ - Qt ALE ALy

donde L* simboliza el nuevo límite de Y. Si el cambio afecta a sólo 
uno de los límites, que es lo que ocurrirá normalmente, o L£ se des 
vanecen y la expresión (32) se simplifica;

(33) L ’ ~ L - D L-, AL1 U a

(34) L' ** L - D. L ALtt
1 E U
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Como hemos supuesto que las modificaciones en los límites siempre 
tienen un sentido positivo» hipótesis que refleja la índole estructu­
ral profunda de los parámetros L, sus impactos sobre la tasa de nata­
lidad límite tienen siempre un sentido negativo, esto es» para cualquier 
Iip o LE se tiene que L' es menor que L, según se desprende de (33) o
(34).

El tipo de trayectoria temporal que resulta de considerar cambios 
estructurales en los procesos sociales, se puede ejemplificar mediante 
un caso hipotético. Imaginemos un país en que hasta un cierto tiempo 
(t.), eses cambios están ausentes. Pero, en t. se produce un incremen 
to en el grado de permeabilidad en cuanto al desarrollo del proceso de 
urbanización, esto es, se tiene un AKy mayor que cero. Ello trae con­
sigo una discontinuidad en la velocidad con que evoluciona la variable 
demográfica, entrándose así a una segunda fase. Posteriormente, en un 
tiempo t2 se producen alteraciones en la estructura de poder que llevan 
a un desplazamiento en el valor máximo alcanzable por la educación.
Este cambio ocasiona un nuevo punto de ruptura y, además, empuja la ta 
sa de natalidad límite hacia un valor más bajo. Finalmente, en un 
tiempo t^ se altera el grado de permeabilidad característico de la ex­
pansión del proceso educacional, originándose así un último quiebre.

Todas estas consideraciones se pueden expresar gráficamente por me 
dio des

Gráfico N°9



59 -

En este caso hipotético, la trayectoria temporal observada del pro 
ceso demográfico, está representada por la linea continua. Las líneas 
interrumpidas muestran el comportamiento que se habría observado de no 
haber acontecido el cambio estructural que desplaza la trayectoria ha­
cia la nueva fase.

Es muy probable que la representación de desarrollos históricos 
reales y específicos, resulte provista de una complejidad mucho mayor / 
que la que muestra el gráfico. Entre otras cosas, hay que recordar qu¿ 
los parámetros K admiten variaciones de corta duración y de sentido ne 
gativo, decrementos que expresarían sucesos de naturaleza coyuntura!.
En términos de la curva de la tasa bruta de natalidad, esoS cambios se 
traducirían en rupturas que la llevarían, por tiempo cortos, a niveles 
más altos.

La existencia de cambios coyunturales lleva a un proceso en que 
los incrementos en los parámetros K se alternan, de una manera no regu 
lar con disminuciones de corta duración. Este fenómeno producirá osci 
laciones de período breve, en el comportamiento observado de la tasa 
de fecundidad.

El examen de las posibles modificaciones en K y L no agotan el do­
minio de las variaciones relevantes para el modelo. En efecto, hasta 
ahora se ha supuesto que el parámetro 0 permanece invariante durante el 
período de tiempo bajo análisis. La próxima sección está destinada a 
investigar las consecuencias resultantes de levantar esa hipótesis.



IV. Desfasajes temporalea; retarde en la incorporación al comporta- 
miento reproductivo, sincronización y heterogeneidad socio-eco­
nómica .
Al abordar el problema planteado por la interpretación de la 

variable educacional en el contexto de la relación estática de la 
que partimos se señaló que la magnitud observable en un instan
te de tiempo determinado, constituye en realidad un indicador del 
nivel de educación característico de generaciones anteriores y di«3 
tintas de las cohortes actualmente incorporadas al sistema de ense 
ñanza primaria.

En virtud de esto, la variable É ha sido tratada durante todo 
el proceso de construcción del modelo dinámico como operando de ma­
nera retardada o rezagada. De aquí, la inclusión de un parámetro * 
en el argumento de la función que describe el comportamiento tempo­
ral de E.

Al considerar la posibilidad de que 0 experimente modificacio­
nes en el transcurso del tiempo, se abre de inmediato una interro­
gante respecto a cuál es la interpretación sustantiva del parámetro 
y cuáles serían los límites de ella. En verdad, desde el momento 
en que se lleva el análisis hacia problemas que involucran la noción 
formal de la existencia de desfasajes, surge espontáneamente un con 
junto de ideas que conducen desde el ámbito de lo estrictamente ana 
lítico-matemático al campo efe las disquisiciones da índole teórica. 
Esto constituye una manifestación cabal del potencial heurístico del 
tipo de instrumento que se maneja.

Los temas que se discutirán a continuación se enmardan al inte 
rior de estas consideraciones.

IV.1. La edad de incorporación a las uniones sexuales con 
trascendencia reproductiva.

Es bien sabido que, en un momento determinado del tiempo, una 
sociedad presenta una estructura o arreglo institucional que impone 
ciertas regularidades en la edad de ingreso de las personas a la re 
producción. Este marco dice relación, fundamentalmente, con la cons 
titución de comunidades de crianza (familias), esto es, la edad pro­
medio en que cristalizan uniones sexuales estables y en que la repro
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flucción es uno de los sentidos importantes para la comprensión de 
la relación, es típica de cada sociedad o de clases de sociedades.

En la medida que la edad promedio de entrada aumenta, el lapso 
de tiempo que separa a la adquisición de un cierto nivel educado™ 
nal y el momento en que alcanza la plenitud de sus efectos sobre la 
tasa de natalidad, también aumenta. Si bien es posible que en algu 
ñas formaciones sociales la distancia entre la edad promedio de egre 
so de la educación primaria y la edad media del emparejamiento sea 
mínima, parece razonable hipotetizar que en las sociedades contem­
poráneas aumenta.

El parámetro 0 del modelo captura este rasgo» es decir» expre­
sa la distancia aludida. De esta manera» al examinar las variacio­
nes que puede experimentar, de hecho, se están sentando hipótesis 
acerca de•la magnitud de aquella : un rezago mayor representa una 
brecha de más magnitud entre edad de egreso y edad de incorporación.

Tal como en el caso de los parámetros K y L, las variaciones 
en 0 pueden estar referidas a comparaciones de trayectorias de dis­
tintas unidades nacionales, o a modificaciones acaecidas en el seno 
de un mismo proceso.

Según se observará posteriormente, la primera hipótesis no en­
cierra mayores dificultades en términos de análisis e interpreta­
ción'. A la vez, su examen permitirá ampliar el ámbito de la inves­
tigación e introducir algunas consideraciones sobre el problema de 
la heterogeneidad socio-económica. Inversamente» el estudio de la 
última hipótesis» esto es, el caso de desarrollos temporales regi­
dos, en distintas fases, por valores diferentes de 6 , presenta al_ 
gunas complejidades las cuales discutiremos a continuación.

Debe recordarse que en la sección III,2. se estableció una 
distinción entre la función que describe el desarrollo temporal de 
la educación y . el' modo en que esa variable opera sobre el proceso 
demográfico. En definitiva, esta diferenciación se traduce en la 
existencia» en el interior del modelo, de dos funciones emparenta­
das; por una parte, hay una función E (t) que expresa la difusión 
alcanzada por la educación primaria en el sistema social total? y 
por otra, existe una función E (t-0 ) que refleja el modo particu­
lar con que opera la educación alcanzada sobre el comportamiento re



productivo. Esta última función mide la proporción de personas edu 
cadas y efectivamente incorporadas a la reproducción.

E (t-6 ) se construye a partir de E(t), pero en realidad no re 
presenta un proceso histórico concreto, contrariamente a lo que 
ocurre con esta última función. Se trata, en efecto, de un re­
curso analítico que nos permite dar cuenta de la peculiaridad pre 
sente en la operación de la variable en cuestión.

Lo que interesa enfatizar es que, en razón de que 0 mide el um 
bral resultante de la distancia entre edad de egreso de la instruc­
ción primaria y de ingreso a la esfera del comportamiento reproduc 
tivo, sus posibles variaciones no pueden afectar a la expansión 
del proceso educacional? sólo son capaces de modificar la expre­
sión cuantitativa de la variable demográfica. Este hecho encuen­
tra su correlato formal en la estructura de las ecuaciones (22) y 
(25)s en la primera, el parámetro 0 no parece, pero sí lo hace en 
la segunda.-—^

Con el fin de estudiar el impacto de los cambios en 0 , convie 
ne distinguir dos hipótesis: que se trate de incrementos o decremen 
tos del parámetro. Esta distinción se puede expresar por medio de 
la comparación de:

(35) E(t-6) y E(t-(0 + A0) )

cuando A 0 es mayor que cero, entenderemos que se trata de un incre 
mentó, y de un decremento cuando esa cantidad es negativa. De es­
ta manera, al producirse un incremento en 0 lo que se tiene es un 
umbral mayor y menor en caso contrario. En primer lugar, nos abo 
caremos al estudio de los incrementos en el parámetro..

El tipo de situaciones bajo análisis exige que, en el seno de 
una trayectoria histórica regida hasta ese momento por un parámetro 
0 determinado, en un instante de tiempo, que llamaremos t^, se pro 

duzca un aumento en la distancia entre las edades de egreso e ingre 
so. Esto significa que las generaciones que abandonen la esfera de 
la educación desde en adelante van a retardar su incorporación 
al proceso demográfico bajo estudio, en términos de un plazo (0+A0) 
mayor que 0 . La situación es un tanto más compleja para aquellas
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generaciones que han egresado de la enseñanza con anterioridad a 
: algunas ya se han incorporado a la reproducción, mientras que 

otras» cuyo número depende de la magnitud de A0 , aún no lo han he 
cho, generaciones que denominaremos ”intermedias". De no haberse 
producido un A9» las generaciones intermedias se habrían incorpora 
do a la reproducción 6 períodos de tiempo con posterioridad al tiem 
po de egreso» manteniéndose así la continuidad en el flujo de per­
sonas educadas que se incorporan al sistema reproductivo.

En el tiempo inmediatamente posterior a debería haber ingre 
sado a la reproducción una cierta generación, que por el hecho de 
ser intermedia no lo hace. Esto se traduce en un hiato en el flu­
jo referido» permaneciendo así constante el nivel educacional que 
caracteriza al sector de la población activamente fecunda. Este ra 
zonamiento es también válido para todas las cohortes intermedias si 
guientes, produciéndose así una brecha en el proceso de incorpora­
ción cuya magnitud es A0.

De este modo» la función genérica E(t-r) - dondex es una v a ­
riable y,9 y (0 + A0) son dos valores específicos asumidos por ella- 
permanece constante durante el lapso de tiempo definido por el nue­
vo umbral. Ello no debe inducir a pensar que el nivel educacional 
característico de la sociedad considerada en su totalidad» se manten 
ga invariante a través del hiato generado por la modificación expe­
rimentada en la edad de incorporación. Por el contrario» la expan­
sión del sistema educacional continúa operando, es decir, la fun­
ción E(t) no experimenta modificaciones debidas a modificaciones 
en rezagos. El argumento de la función indica con claridad meri­
diana que el proceso de instrucción formal no está afectado por el 
parámetro 8.

Esta conclusión es sólo una consecuencia del carácter de irre- 
versibilidad connatural a ciertos aspectos de cualquier desarrollo 
histórico. En efecto, si se permitiera que un incremento en 9 sig­
nificara que la nueva edad promedio de ingreso afectara a todos les 
individuos menores que ella» al momento en que se produce la varia­
ción estaríamos aceptando la exclusión desde la esfera de la reprq 
ducción de personas ya incorporadas.
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Esta exclusión es sólo admisible como consecuencia de ciertos 
fenómenos tales como vejez# disolución de uniones,, muerte, catástro 
fes, guerras, pero no parece razonable suponer que pór el simple he 
cho de modificaciones en el umbral, generaciones jóvenes íntegras 
deban abandonar un subsistema del sistema social en el cuál ya es­
taban insertos. Dejando de lado eventos extraordinarios, podemos 
eliminar también el drenaje debido a causas que normalmente operan 
en la sociedad, en virtud de que parece lógico suponer que los in­
crementos en 0 serán más bien pequeños.

Ahora bien, si el supuesto recién enunciado es admitido, es 
necesario hipotetizar la. invariabilidad de E(t~8) durante el perío­
do de transición? en caso contrario, habría que aceptar una dismi­
nución efe la función, la que sólo podría explicarse recurriendo a una 
hipotética eliminación masiva de personas actualmente incorporadas 
al proceso reproductivo.

Las dudas que puedan surgir en torno a las ideas recién ex­
puestas se vinculan a las dificultadas inherentes a la variable 
tiempo, pero ellas se disipan al otorgar una mayor formalidad al 
análisis.

El nivel educacional que afecta el comportamiento de la ta­
sa bruta de natalidad está dado por la función?

(36) . L„E ít-0 ) » _______£.
1 + + CK

supongamos un incremento A0, lo que nos lleva a:

(3?) E{* (6+491 J „ ___________ Í2L

14. V e  Ae1+e e

por ser A0 positivo, se tiene que?
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(41)

e (t-&) > e { t~(e+Ae) }

La ecuación (38) nos indica que si consideramos dos funciones, 
definidas por 0 y (0+A0), entonces la función caracterizada por un 
mayor rezago será menor para cualquier t.

La magnitud del rezago afecta también la pendiente de la fun­
ción E(t~0) cuya expresión matemática es;

2, “KELE (t"9) + CE 
{33) dE (t-8) _ ,LBKE e _____ L________ 2

-K^L^it-eT + c- 
{ 1 + e h *- E}

Al sustituir e por su nuevo valor, (0+A8) , la derivada asume la 
forma s

, - E (t-o ) +cw KpL_ AG
( 4 0 )  d E {  t -  ( 0 f  A8) L g K E  e  e * L>

dt { . ~KELE (t ~9 V ' E  A8}1 + e e 1

La misma razón que nos condujo a (38), nos hace concluir que:

dE (fc-6) > dB (t-(9+A0)? 
dt dt

De este modo, la función caracterizada por un mayor rezago no sólo 
asume un valor menor para cualquiér t f sino que además en todo pun­
to presenta una pendiente también menor.
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La expresión gráfica de este análisis es la siguiente$ ;

Gráfico 13° 10

La curva E(t) representa el proceso de expansión del sistema 
educacional, bajo el supuesto de ausencia de cambios estructurales. 
E(t-6) y E{t-(6+A9)} simbolizan dos modos distintos de operación 
de la educación sobre la tasa bruta de natalidad, cuya diferencia 
radica en el mayor rezago presente en la curva inferior.

El efecto global del mayor rezago sobre la trayectoria de la
función E(t--T) radica simplemente en desplazarla hacia abajo.» sin
afectar la ubicación de las asíntotas. El punto tg simboliza un
instante de tiempo en que se produce un incremento en el rezago» y
el punto t^ simboliza el momento en que comienza nuevamente a aúnen
tar el efecto de la educación sobre el comportamiento reproductivo.

65 /La distancia entre t̂  y tg es precisamente A0 — f .
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$i no supusiéramos E(t-t) constante durante el intervalo tQ t1 
tendríamos que aceptar la existencia de una discontinuidad en tQ 
en que la función se desplazaría desde el punto 3 al A. Desde tQ 
hasta t^ la función asumiría, entonces todos los valores comprendi­
dos en el segmento de curva AC. Estos valores son todos inferiores 
a la magnitud de E(t-T) en t^. Verbalmente, sería necesario suponer 
que parte de las personas educadas ya incorporadas a la reproducción 
hacen abandono de ese dominio de la conducta»

Por otra parte, desde t^ a t^ no hay ingresos de nuevas cohor­
tes, y dada la pequeña magnitud que normalmente tendrá el rezago, 
tampoco disminuirá sensiblemente el volumen de los educados repro­
ductivos. En consecuencia, parece razonable hacer E(t-T) constan­
te en el intervalo de tiempo en cuestión.

Sobre la base de estas consideraciones podemos redefinir la 
función E(t-t) de la siguiente manera;

(42) E Ít-T>= <

E(t-0) Si t< tQ

E(t0-6) Si tgl t< t±

EÍt- (9+A9)>Si t> tx

El mismo gráfico se puede utilizar para investigar el efecto 
de un decremento en 9. Por ejemplo, se trataría de un desplazamien 
to desde A hacia B, pero en este caso no hay inconveniente alguno 
para que la función asuma los valores comprendidos en el segmento 
de curva que comienza en B. En esta situación, el proceso de incor 
poración a la reproducción se acelera en razón de la edad de ingre­
so más temprana, lo que trae consigo un mayor volumen de personas 
educadas reproductivas.

Los efectos de los desplazamientos sobre la tasa bruta de nata 
lidad resultan de modo inmediato al considerar las ecuaciones (25) 
y (28) .

Si se trata de una dilatación en la distancia entre edades de 
egreso e ingreso, la tasa de fecundidad continúa cayendo, pero de
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ahora en adelante asume valores siempre mayores que los que habría 
mostrado de no haber ocurrido dicho fenómeno. Del mismo modo» la 
velocidad que caracteriza al proceso disminuye en relación con la 
tasa de cambio que lo habría regido en la hipótesis de que 8 se 
mantenga invariante. En resumen» el mayor desfasaje trae consigo 
una amortiguación general del proceso? la tasa de fecundidad sigue 
descendiendo, pero de manera más lenta y asumiendo valores más al­
tos para todos los instantes de tiempo posteriores a tg. El tipo 
de comportamiento temporal resultante se puede representar gráfica 
mente así?

Gráfico N ° U

Y(t)j g es la curva correspondiente a una trayectoria a la que sub- 
yace un proceso educacional con desfasaje 0 constante» mientras que 
Y(t)¡g+£^ es la que estaría relacionada con un incremento en el des 
fasaje de la instrucción formal. El comportamiento temporal resul­
tante queda representado por la curva Y ( t ) | ? la cual se confun 
de con Y(t) | g hasta el punto A que corresponde al tiempo tg en que 
cambia 0 . En el intervalo AB , cuyo segmento de abcisa es t^t^=Q 
la pendiente es simplemente una proporción D^E(tg-0) de la tasa 
de cambio característica del proceso de urbanización» segón resul­
ta de reemplazar(42) en (28) para el intervalo tQ̂  t4 t^.



En la hipótesis de una disminución en la distancia entre edades 
de egreso e ingreso, el efecto es precisamente el contrario» con la 
única diferencia de que ahora existe un punto de discontinuidad en 
Y(t). Esta ruptura se origina en el instante de tiempo tQ, en que 
0 experimenta el decremento. De esta manera» el proceso de la repro 
ducción se puede graficar cornos

Gráfico N°12

En síntesis» la disminución de la edad promedio de entrada al 
sistema familiar trae consigo un retardo menor en el efecto del sis 
tema educacional sobre el primero» esto es, la calidad educacional 
característica dé la esfera del comportamiento reproductivo aumenta 
a una mayor velocidad y con valores mayores de lo que habría sido 
de no producirse la disminución en el desfasaje. El impacto demo­
gráfico de este fenómeno es el de comprimir el proceso de descenso 
secular de la natalidad.

Por el contrario, un mayor aplazamiento en el ingreso al sis­
tema familiar» conlleva un efecto aún más retardado de la educación 
sobre la conducta con fines reproductivos» es decir, la calidad en­



tregada por la éducáción formal propia de ese tipo de conducta, au­
menta a una menor velocidad y con valores menores en relación con 
la situación que sirve de base a la compración. En este caso, lo 
que se tiene es una amortiguación del proceso secular de calda en • 
la fecundidad.

Esta última inferencia pareciera oponerse a las nociones intui 
tivas existentes acerca de los efectos diferenciales originados en 
diversas edades promedios de ingreso al sistema familiar Sin
embargo, ella constituye sólo un ejemplo de un tipo de efectos de 
naturaleza más general, y que se harán presentes en toda situación 
en que se tengan dos subsistemas sociales tales que el procesamien­
to de las personas por uno de ellos tenga consecuencias para la con 
ducta de éstas en el ámbito del segundo subsistema, y en que exista 
una distancia temporal entre el momento de egreso del primero y el 
de ingreso al segundo.

La presencia de fenómenos de estarcíase se traduce en la exis­
tencia de un efecto "conservador", del cual el impacto demográfico 
recién mostrado constituye sólo una instancia particular. Asi, por 
ejemplo, si se admite que el nivel educacional afecta al subsistema 
laboral — la distancia temporal entre ellos 3e podría llegar a 
expresar en un efecto análogo.

No obstante, la consecuencia conservadora del mayor rezago en 
la educación puede verse compensada por movimientos en la acción cón 
junta de las denominadas variables intermedias. Usualmente se pien­
sa que la incorporación más tardía a la reproducción se traduce en 
una menor tasa de fecundidad, lo que estaría en contradicción con 
los resultados del análisis. Pero ella es sólo aparente y descan­
sa en realidad en una confusión de dos clases distintas de efectos 
generados por las variaciones positivas en 0 . Hay que tener en 
cuenta que el cambio en el umbral juega a dos niveles: dilata el 
vinculo causal entre educación y natalidad, pero además puede afec­
tar el valor del parámetro que recoge la acción de las variables in 
termedias (D^). Al aumentar la edad de incorporación al matrimonio, 
el valor absoluto de aumentará bajo el supuesto de una cláusula 
de ceteris paribus respecto a la operación de las restantes varia­
bles intermedias.

- 7 0 *  ^



De este modo, podría estarse en presencia de dos efectos de sig 
no opuesto: el que hemos estudiado con detención en esta sección,
que se manifiesta en una mayor tasa de natalidad, y otro de índole 
más demográfica que se expresa en una menor tasa. La resultante de 
penderá, en su magnitud y sentido, de la diferencia en sus valores 
absolutos.

IV.2. Urbanización, educación y heterogeneidad socio-económica.
La noción de la existencia de desfasajes o rezagos que afectan 

a una de las variables que componen el modelo, conducen de modo na­
tural a pensar en la posibilidad de extender el análisis a problemas 
de índole más básica que el recién tratado. Concretamente, lo usual 
es que se considere que tanto la educación como la urbanización han 
sido, en el contexto de ciertos desarrollos históricos, simples ma­
nifestaciones Biatómicas de un proceso estructural que las determi­
na y explica.

Así, por ejemplo, parece existir alguna evidencia en el senti­
do de que la expansión, tanto del sistema urbano como del educacio­
nal, en los países industriales del hemisferio norte, se ha genera­
do a partir de un proceso de crecimiento económico. De esta manera, 
los desarrollos históricos de los procesos sociales {educación y ur 
banización) presentarían un cierto grado de correspondencia o sin­
cronía » En general, el concepto de correspondencia, pese a su uso 
frecuente en el análisis social, constituye una noción poco clara 
y de escasa adecuación para un tratamiento más preciso del proble­
ma. En todo caso, parece razonable suponer que ese concepto sa re 
fiere a una cierta relación más o menos bien determinada que debe­
ría existir entre ambos procesos en cualquier instante del tiempo.
La relación en cuestión reflejaría ciertos requerimientos funciona­
les genéricos, impuestos por la lógica misma de un sistema económi­
co en que la actividad se estructura esencialmente en torno a pro­
cesos históricos de industrialización.

De esta manera, el concepto de heterogeneidad socio-económica 
estaría expresando simplemente la no existencia de esa relación en 
tre los procesos, en el caso de una formación social dada. Para 
asignar contenido a la heterogeneidad sería necesario postular un



marco teórico concreto» supuesto como válido» en términos dé la des 
cripción de esos requerimientos funcionales. Este intento escapa1 
del ámbito del presente trabajo. Sólo podemos indicar ciertas ca­
racterísticas del modelo que podrían ser útiles en cuanto a resca­
tar algunos aspectos de ese fenómeno. En consecuencia» el trata­
miento que presentaremos es compatible con marcos teóricos muy di­
versos » y aún contradictorios.

Uno de los posibles efectos de la no correspondencia entre pro 
cesos es el de que presenten desfasajes significativos. Supongamos, 
por ejemplo, que la urbanización se encuentra rezagada con respecto 
a la educación. Para expresar esta idea nos podemos valer de una 
comparación entre dos situaciones que son idénticas - esto es, to­
dos los conjuntos de parámetros son idénticos lo que implica idén­
ticas trayectorias de y - salvo que, para un instante de tiempo de 
terminado tQ, la primera situación presenta una urbanización U(t) 
y la segunda un U(t-A), donde A es siempre positivo.

De otra manera» suponemos que en un momento cualquiera la pri 
mera trayectoria exhibe un valor de U siempre mayor que el de la 
segunda, pero que esta última alcanza ese nivel A períodos de tiera 
po después.

El desarrollo temporal de la tasa de natalidad es distinto 
según exista o no desfasaje. Todas las aseveraciones realizadas se 
expresan sintéticamente por medio del gráfico?
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Gráfico N° 13

Y (t) representa la trayectoria de la tasa bruta de natalidad cuan­
do no hay desfasajes, e Y ( t ) e s  la curva correspondiente al pro 
ceso de- urbanización rezagado A períodos de tiempo, Hay que des­
tacar que él constituya un fenómeno histórico observable a diferen 
cia, por ejemplo, de E(t-6) que es sólo un recurso analítico.

Para un t cualquiera, la situación caracterizada por U(t-A) 
muestra un valor para Y que es igual a OH , y en el caso de ü(t) 
ella es QA, menor que el valor anterior. Esta relación es válida 
para cualquier t.

En consecuencia, la existencia de desfasajes significa que las 
unidades nacionales en que hay rezagos presentarán, para un mismo 
momento, tasas brutas de natalidad mayores que las exhibidas por 
los países con mayor sincronización en los procesos básicos.

Esta conclusión puede extenderse también al caso en que se 
hipotetiza un rezago de la educación con respecto a la urbaniza­
ción, Claramente, ese desfasaje sería distinto del retardo simbo



lizado por 6 , lo que implica la necesidad de introducir un pará­
metro Sí , análogo a 1 , que conduzca a la función E a instantes de 
tiempo siempre anteriores a aquel en que se encuentra U, A dife­
rencia de 9 , que constituye una magnitud empíricamente observable, 
los parámetros Sí y X presentan un contenido mucho más teórico y sugQ/medición posiblemente involucrará dificultades considerables

Toda esta argumentación sólo capta un aspecto del haz de cau­
sas que impactan en el proceso demográfico, por cuanto ella desean 
sa sobre la comparación de dos situaciones que se suponen idénti­
cas en todas las facetas relevantes menos una. En la realidad, se 
rá necesario comparar situaciones nacionales que difieren en más 
de un parámetro, y de esta manera no es posible atribuir las dis­
crepancias éntre las respectivas tasas de fecundidad a la sola 
operación de esta causa.

Al comparar distintas unidades nacionales, el concepto de he­
terogeneidad sólo puede significar que el grado de no corresponden­
cia exhibido por una de ellas es mayor o menor gue la presente en 
la otra, es decir, que el desfasaje presente en una es mayor o me­
nor que en la segunda.

Al estudiar una sección transversal de un conjunto de países 
se tiene, en realidad, observaciones referidas a unidades caracte­
rizadas probablemente jor valores muy distintos de los parámetros 
incluidos en el modelo. Asi, las diferenciales de natalidad obser 
vadas pueden haberse originado de múltiples formas - diferentes lí 
mites, permeabilidades y rezagos -. Sólo sería plausible atribuir 
las diferenciales de natalidad a la heterogeneidad socio-económica 
si los países considerados mostraran escasa variación en los pará­
metros para cualquier valor de t.

Finalmente, hay que destacar que si la restricción anterior es 
inaceptable,la única alternativa abierta para el estudio de la reía 
ción entre procesos demográficos y heterogeneidad reside en el aná 
lisis previo de cada trayectoria histórica nacional.Una vez determi 
nadas las peculiaridades de las respectivas funciones,se podrá pro 
ceder a una comparación internacional que permite identificar el 
efecto atribuible a la no correspondencia entre procesos.Por supues 
to,esta conclusión es igualmente válida en lo que dice relación con 
las vinculaciones generales entre demografía y sociedad.



Desde una perspectiva metodológica, uno de los objetivos prin­
cipales de nuestro análisis apunta hacia el conjunto de problemas 
englobados bajo el rótulo de falacia de composición. Usualmente, 
existe una tendencia a circunscribir este problema a la considera­
ción de cuestiones puramente técnicas, restringiendo,de este modo, 
el ámbito de sus implicaciones, las cuales estarían desprovistas de 
consecuencias teóricas o sustantivas.

La tésis sostenida en este trabajo es la opuestas en efecto, 
la capacidad de otorgar una respuesta adecuada al problema supone, 
necesariamente, intentar una construcción teórica que permita enla­
zar los patrones de comportamiento individual con fenómenos macro- 
sociales. Así, no se trata sólo de esclarecer las condfciones gene­
rales que afectarían la validez de aquellos juicios que, versando 
sobre conductas micro-sociales, aspiran a dar cuenta del comporta­
miento del colectivo. Por el contrario, el problema encuentra una 
solución únicamente si se es capaz de construir un conjunto articu­
lado de aseveraciones, referidas específicamente al dominio sustan­
tivo de que se trate, que encadenen y permitan el tránsito entre los 
distintos niveles.

El tratamiento de la falacia ecológica ha originado una extensa 
literatura que se orienta hacia su tratamiento técnicos por ejemplo, 
correlación ecológica, regresión ecológica, estimación de frecuencias 
conjuntas a partir de marginales. Esta alternativa, aún cuando ha 
generado resultados de gran utilidad y, a la vez, ha creado vías pro 
misorias para su solución, tiene el grave inconveniente de olvidar 
un principio básico: todo problema metodológico es sólo una de las
caras de una misma moneda, la otra faz está constituida por un corre 
lato teórico necesario e inseparable en el proceso de investigación.

En la segunda sección, logramos reducir el campo de investiga­
ción a la búsqueda de un razonamiento que permitiera el pasaje des­
de las unidades teóricas (familias) hacia las unidades de observación 
(países). Creemos haber presentado una argumentación plausible que 
permite inferir el comportamiento del agregado a partir del corres­
pondiente a las unidades familiares. Hay que destacar que nuestra 
unidad teórica básica (familias) se inserta en un discurso de índole

V. Conclusiones
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’ ' e I, . V'sico-social, mientras que la unidad de observación eorrespofaie caai 
naturalmente a un esquema que.enfatiza lo estructural. De e'ste mo­
do, al resolver el problema metodológico se apunta también hacia la 
articulación de ellos; un aspecto que no carece de implicaciones 
sustantivas importantes. Este resultado sólo ha sido posible debi­
do a que, desde un comienzo, se asumió la indivisibilidad entre lo 
teórico y lo metodológico.

Otro de los objetivos esenciales fue la consideración de las 
dificultades contenidas en la falacia temporal. Hemos ofrecido un 
desarrollo formal que permite conferir un sentido dinámico auténti­
co a una relación estática. Si bien su aplicación se ha realizado 
en un contexto muy particular, nos parece que se trata de un proce­
dimiento de validez general, para aquellos casos en que se disponga, 
como punto de partida, de una expresión funcional de la misma natu­
raleza que la empleada.

Si bien en el tratamiento del primer tema fue el énfasis pues 
to sobre los aspectos teóricos lo que nos permitió obtener una solu 
ción satisfactoria para el correlato metodológico, en el segundo ca 
so ha sido la exploración más formal la que nos condujo hacia el sus 
trato sustantivo inseparable de cualquier problemática técnico-meto 
dológica.

En efecto, la especificación de un modelo dinámico nos ha en­
tregado los instrumentos necesarios como para ser capaces de intro­
ducir una relativa claridad en la connotación del concepto de hete­
rogeneidad socio-económica. A nivel del modelo estático, los aspee 
tos incluidos en esa noción, se presentan confundidos con otros pro­
cesos igualmente relevantes para la comprensión del desarrollo tempo­
ral de la fecundidad. Inversamente, el modelo dinámico, al indivi­
dualizar y separar los diversos procesos en operación, ha permitido 
restringir el significado de la heterogeneidad y sentar con toda cía 
ridad I03 requisitos que debe reunir un diseño de investigación que 
sea capaz de abordar con éxito esta problemática.

La gran dificultad inherente a les estudios y desarrollos ba­
sados exclusivamente en análisis de secciones transversales, reside 
en que no entregan elementos para distinguir las distintas fuentes 
de variación. Para ello, es imprescindible recurrir a la reconstruc

m



ción de trayectorias específicas, rescatando las diversas peculiari 
dades propias de cada unidad nacional. Sin embargo, de no contar 
con un modelo general que oriente el estudio de casos, se finaliza­
ría con un conjunto de análisis específicos que, probablemente, meiz 
ciarían aspectos esenciales y secundarios, impidiendo el examen cora 
parativo fructífero.

Toda investigación referida a una formación social concreta, 
requiere de una construcción previa que señale aquellas áreas rele 
vantes para el fenómeno en estudio. La comparación ulterior adqui 
rirá, entonces sentido,puesto que las diferencias y similitudes 
establecidas serán relevadas en términos de los aspectos esenciales. 
El modelo dinámico presentado constituye una güía para estudios his 
tóricos focalizados, indicando, en virtud de las interpretaciones 
asignadas a sus parámetros, los tipos de cambios sociales que in­
fluyen de manera decisiva en el comportamiento del proceso demográ 
fico considerado. En otras palabras, contamos con una pauta para 
realizar una lectura histórica selectiva.

De este modo, y dado que a las reconstrucciones de las tra­
yectorias nacionales subyace una lectura dirigida por principios 
comunes, el intento de comparación entre ellas dispondrá de una 
base sólida para distinguir las peculiaridades ds cada proceso 
histórico y, por contraste, explicar los rasgos diferenciales pre 
sentes en un instante de tiempo, en cada unidad nacional.

Estas aseveracines facilitan la tarea de ubicar la construc­
ción presentada en el contexto general de la estrategia en la cons 
trucción de modelos formales. El proceso da forraalización contem­
pla un incesante ir y venir desde el hallazgo y la validación em­
pírica hacia la construcción y reconstrucción de esquemas que per­
mitan explicar el material y abran caminos para su interpretación 
integrada. Si bien hemos partido de una relación empíricamente e£ 
tablecida, el modelo presentado se sitúa en un nivel de gran gene­
ralidad que, si bien proporciona orientaciones para definir estra­
tegias de investigación en casos específicos, no goza aún da la 
solvencia que confiere la contrastación exitosa con la experiencia.

Así, las próximas etapas en el proceso de investigación deben 
consistir precisamente en estudios de casos que permitan tanto va­



lidar ¿1 modeló ah sus aspectos esenciales, como entrefar'.«á|5eria- 
les'paré Su reformulación, dé modo de recomenzar el proceso, pero 
esta vea a un nivel más sólido y complejo.

Ho obstante, existe alguna evidencia, bajo la forma 
yectorias históricas reconstruidas para tipos de países, que nos 
permite desde ya otorgar a nuestro desarrollo un grado de plausi-* 
bilidad que escapa a los limites impuestos por la naturaleza del 
estudio de sección transversal de que partimos. En el gráfico ■si­
guiente se exhiben dos tipos de trayectorias para la tasa bfuta de 
natalidad, uho correspondiente a aquellos países llamados desarro­
llados y el otro característico de los denominados subdesarroBados.

Tasa bruta 
* natalidad (en miles)

Gráfico N°14 Países
Sub-aesarrollados

Países 
Desarrollados

T m 1950 t
(Fuente; Population Reference Bureau)

La similitud de la curva propia de los países desarrollados 
con el tipo de trayectoria hipotética predicha por nuestro modelo 
es, por decir lo menos, bastante notable. Al mismo tiempo, la afcri
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bución de la diferencia entre ambas curvas a la existencia da un 
desfasaje histórico significativo entre procesos sociales, y por
ende, a la presencia de un grado de heterogeneidad muy alto en el 
caso del subdesarrollo, es una hipótesis muy seductora, si se con­
sidera la argumentación expuesta en este trabajo.

Finalmente, hay que destacar que, si bien el programa de in­
vestigación susceptible de definirse a partir de este estudio debe 
orientarse fundamentalmente hacia la reconstrucción de desarrollos 
temporales concretos, aún existen algunos problemas que inciden en 
la fase de articulación de un modelo general.

En efecto, hasta ahora se ha supuesto que los procesos socia­
les juegan el papel de variables explicativas y el proceso demográ­
fico considerado el de variable a explicar o dependiente. De esta 
manera, el flujo de la causalidad opera en un solo sentido: desde
la educación y la urbanización hacia la fecundidad.

Sin embargo, parece más que razonable pensar en determinacio­
nes de sentido opuesto. Esto se ve con gran claridad en el caso de 
la expansión del sistema educacional, donde la presión por ella re­
sulta del crecimiento de las cohortes relevantes —

Para rescatar estas ideas u otras análogas, sería necesario 
introducir en el modelo retroacciones (feed-back), que lo harían 
más complejo y, a la vez se obtendría, quizás, una mayor aproxima­
ción a la realidad. Pero, el proceso de formalización supone un de 
licado balance entre la utilidad proporcionada por una mejor apro­
ximación al fenómeno en estudio y la pérdida de simplicidad que de 
este modo se origina.
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